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UNA LAMPARA EXCEPCIONAL 

DOBLE ARROLLAMIEN­
TO= 15%+LUZ CON 

IGUAL CONSUMd 
IMPOSIBLE 

ADHERENCIAS QUE 
OIFICUL TAN RENDI· 
MIENTO LUMINOSO 

FINO MATEA DO IN­
TERIOR=AUSENCIA 
DESLUMBRAMIENTO 

G11.ÁFICAS ORBE, s. A.- PADILLA, 82. TELÉFONO 26 12 34. MADRID. 



Instalaciones C. E. S. S. A. 
Estudios técnico,, suministro de materiales u ROCA" y ejecucl6n de Instalaciones de 

CALEFACCION ELECTRICIDAD SANEAMIENTO 

TETUIAN 

C. Zusasti, 13 
Teléfono 1001 

· M A D R. I D 

Av. José Antonio, 55, 7. 0 D 
Teléfono 31 22 35 

TANGER. 

Velázque z, 7 
Teléfono 5 9 7 7 

CALIZA BLANCA MONTERREY 
LA MEJOR PIEDRA DE CONSTRUCCION 

PARA 

ESCULTURA - DECORACION DE INTERIORES - REVESTIMIENTO DE FACHADAS - PAVIMENTOS 

Distribuidores: 

FRANCISCO PEREZ CRESPO 
Apartado de Correos 3.050 - MADRID 

MARMOLERA MADRILEÑA, S. A. 
Alcalá, 160 - Teléfs. 26 41 90 y 26 26 34 - MADRID 

S. A. NICASIO PEREZ 
Lucio del Valle, s/n (final de Vallehermoso) Teléfs. 33 28 06 y 33 28 07 • MADRID 

BARCELONA: ZARAGOZA: 

Avenida del Generalísimo, 593 al 597 Avenida de Teruel, núm. 37 - Tel. 88-34 

SA. C OMSTRUCCION E lflDUSTRIAS AUXILIARES 

Proyectos y Construcciones de todas clases 

Dfl[lftU [UTRILU: 
General Goded, 21 
Tel é fono 248605 

M A D R I D 

Departamento de obras en: 
SAN SEBASTIAN 
A VILA - ARANJUEZ 
TABLADA - VIVERO 

(Lugo) 

I 



La nuevo cUdhner> sueca 
mós suave y mós veloz 

MAQUINAS 
PAR.A CALCULAR., SUMAR. Y ESCR.IBIR. 

Calculadoras normales gran capacidad, visibilidad, arrastre de decenas. 
De teclado, eléctricas y de mano. Modelos especiales para cubicaciones. 

Representante para España de A. B. Original Odhner. Sumadoras ,Odhner~ suecas: 

/Hanael del Palacl" 
IMPORTADOR AUTORIZADO 

OFICINAS Y EXPOSICION: TALLERES Y ALMACENES: 

Pl. Canalejas, 6 - Tel. 2184 33 MADRID Arlabán, 10 - Tel. 312141 

BANCO 
HISPANO AMERICANO 

MADRID 
Capital (Oesembolsado). 350.000.000 Ptas. 

Reservas ......... 400.000.000 Ptas. 

CASA CENTRAL 
Plaza de Canalejas, núm. 1 

SUCURSALES URBANAS: 

BUTSEMS Y CIA. 

Alcalá, núm. 68 Fuencarral, núm. 76 
A t o e h a, n ú m . 5 5 J. García Morato, 158 y 160 

Avda. José Antonio, 10 la gasc a, núm. 40 

Avda. José Anto'nio, 50 Manluano, núm . 4 

Bravo Muril111, núm. 300 M a y o r, n ú m . ~ O 
Conde de Peüalver, 49 P.2

• Emperador Carlos V, 5 

Duque de Alba, núm. 15 Rodríguez San Pedro, 66 

Eloy Go nzalo, núm. 19 San Bernardo, núm. ~5 
BARCELONA: Rambla de Cataluña, 35 - Teléfono 2164 42 

M A D R I D : Infantas, 42 Teléfono 21 20 26 Serrano, núm. 64 
VALENCIA: Camino Viejo del Grao, 126 • Teléfono 30811 Aprobado por la Dirección General de Banca y Bolsa con el número 989 

•---------------------'--------------------· 

II 

Rufino M artinicorena 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

Fábrica de mosaicos hidráulicos en 

Pamplona y Miranda de Ebro ( Burgos) 
Oficinas en OVIEDO: Santa Susana, 3 - Teléf. 1905 

Oficinas en PAMPLONA: Leire, 12 - Teléf. 1198 



CONFORT 
EN TODO TIEMPO 
LE PROPORCIONARA UNO DE NUES­
TROS mutPOS DE ACONDICIONA­
MIENTO Df AIRE. 

ACONDICIONADORES IN 

OIVtOUALES O INSTALACIONES CENTRALES PA.. 
RA VIVIENDAS. IALAI DE ESPECIACULOI, OFI. 
CINAS, MOTELlS. INDUITRIAS V DEPENDENCIAS 
PUQLICAS. 

NUESTRA MAQUINARIA CONSTRUIDA QAJO 
PATENTES Y LICENCIA5 

WORTHINGTON 
Wttt•hF 

Slll80LO 0( (.UIOAO U tl MlJlolOO 

MQNI ADA CON El CONTROL DE INGENIE. 
ROS Y IECNICOS ESPECIALIZADOS, LES OFRE-

CI LA~'.: ;'~R;:-;:~N~l!EGURt - /-

CONSut IENOI S,N COMPROMIIO 

/Z.aHtÓH t/i·1:caúw. ~-d 
INOUSTAIAS-(/ FRIGORIFICAS 

APARTADO, J07 SAN SEBASTIAN 
SU CURSA l E $1 

MADRID. 9AACELONA. illQAO. LA CO!IUÑA, OVIEDO 

y 

f!ómo 

PROTEGER 
DECORAR 

PROTECCION Y DECORACION, dos 
problemas distintos y aparentemente 
inconciliables han encontrado su 
solución más eficaz y elegante con los 

CERCADOS METALICOS ARGA 
La variedad más extensa y la expe­
riencia más segura que poseemos, nos 
permite ofrecerle la instalación más 
adecuada a sus gustos y necesidades 
para fincas, granjas, campos de 
deporte, tenis, frontones, terrenos, etc. 
Pídanos datos complementarios o soli­
cite presupuesto para toda aplicación. 

CERCADOS METALICOS 

PAMPLONA • 
C. de Amoyo, 1 Rdo. S. Pedro, 58 C. Prado, 4 Av. Pérez Galdós, 27 

• Representantes en toda España • 



Aisle su s edificios 

l 
IV 

Ministerio del Aire, Madrid , con 1. 950 metros 
cuadrados de ai slamiento s VITROflB, Fibra 

de Vidrio, en las terrazas, etc. 

AISLAR ES CONFORT Y ECONOMIA 
El aislamiento térmico con VITROFIB, Fibra de Vidrio, evita penetre en 

el interior de los edificios el excesivo calor del verano, y por el contrario, 
impide en invierno la inútil y costosa fuga de calorías, a través de techos 
y tabiques. 

Gracias al aislamiento térmico de uri edificio con VITROFIB, Fibra de 
Vidrio, es posible obtener importantes economías de materiales en su ccns­
trucción, así como en el gasto de combustib.Je de su calefacción y también 
en la instalación de ésta. 

CALOR • FRIO • SONIDO 
TERRAZAS • TECHOS • PISOS· TABIQUES • CALEFACCIONES, ETC. 

EXPLOTACION DE INDUSTRIAS, COMERCIO Y PATENTES, S. A. 
GOYA, 12 - TELEF. 2517 56 - PROVENZA, 206 y 208 - TELEF. 27 65 75 

MADRID BARCELONA 
REPRESENTANTES TECNICOS EN TODAS LAS PROVINCIAS 



FICHES TECHNIQUES • DOCUMENTATION D'ARCHITECTURE · GÉNEVE 

La organización INDEX TECHNIQUE 

de Ginebra, que realiza las fichas de Do­

cumentación de Arquitectura, que veni­

mos publicando en las páginas de la RE­
VISTA NACIONAL DE ARQUITEC­

TURA con carácter exclusivo para Espaiía, 

ha establecido un servicio de fotoco­

pias para summ1strar reproducciones, 

al precio de quince pesetas la página. 

Las solicitudes pueden dirigirse a IN DE X 

TECHNIQUE o a la redacci6n de esta revista. 

P H EF r\B lUC A CIU N 
MATERIALES NUEVOS Y PROCEDIMIENTOS NO TRADICIO­

NALES DE CONSTRUCCION. Muro que soporta edificio, hor­
migón armado vibrado y vaciado, relleno el e hormigón de tierra 
estabilizado. Francia . Págs. 1-4; vario s cl et.; 1 perps. 

CAH. 72/ 50/ 95 

MATERIALES NUEVOS Y PROCEDIMIENTOS NO TRADICIO­
NA LES DE CONSTRUCCION. Armadura de hormigón arma­
do vaciado en obra, elementos exteriores : baldosas nervaclas de 
hormigón, paramentos el e piedra·. Elementos interiores; bloques 
louecos de esco ria . Fran('ia. Pags. 1-4; 1 sec.; varios del.; 
1 perps. 

CAH. 72/ 50/ 346 

MATERIALES NUEVOS Y PROCEDIMIENTOS NO TRADICIO­
NALES DE CONSTRUCC CON . Muro s de carga MG, hormigón 
armado para la es tructura : hormigón ponzzoláni co con paramen­
to s vaciado s. Exterior: piedra reconstruícla. Interior: placa el e 
yeso. Fran~ia. Págs. 1-3; varios det. 

CAH 72/ 50/ 228 

LAS CALIZAS. Las calizas blandas pretallaclas, calidades y cle­
f ectos, ex tracción, la pied ra pretallada , colocación , útiles. Fran­
cia . Por J. GERMAIN. Págs. 1-7; 1 mapa; 2 pi.; varios clet.; 
esq. ; foto s; 1 persp. 

CAH 70/ 50 

PANELES COFRAM. 2 paneles ele yeso sobre arpillera, cavidades 
.ll enas el e corcho de tocios tamaños para 1abiques. Superficies ás­
peras o fina s, enjuntaclo fácil. Francia. Págs. 1-4; varios det. 

CAH 72/ 50/ 343 

PANELES DE CARGA. Ejemplos suizos, finlandeses, americanos, 
sistema clavija para el ensamblado de los elementos standarcl s. 
Pág. 64; 6 foto s. 

TA. 11-12/<la 

TA = T eclmiques el Archi1ec1ure, Francia. CAH = Cal,iers du 
Cen lre scienli/ir¡u e el 1ec/111iqu.e du bñ1i111en1 , Francia. 

PREFABRICACION 
CASAS INDIVIDUALES FRANCESAS Y EXTRANJERAS. PRE­

FABRICACCON. 1, Casa familiar mínima de piedra. 2, Casa 
prefabricada de mad era. 3, Casa prefahri cada de hormi gón ar­
mado. 4, Dos ca·sas suecas. 5, Una casa suiza prefabricada de 
mad era. NELSON, G1L1JERT, SEll IUOTTE, etc., arq s_. Págs. 31-43; 
5 pi., 26 foto s, 1 persp. 

AED 7/ 47 

LA CASA COVENTRY. D. E. E. Gibson, arq. Págs. 13-19; 
4 pi., 7 foto s. 

BD 2/ 46 

UNA CASA DE HORMIGON Y METAL. Modelo «Co rvu s)). 
C. D . CARUS-WILSON, arq. Págs. 125-126; 1 pi.; 2 fach.; 2 sec.; 
4 det., 1 foto. 

ADC 5/ ft? 

CASA PREFABRICADA DE COVENTRY. Do s pi sos, seis hab i­
taciones; cons trucción m etálica y hormi gón. D . E. Gibson, arq. 
Págs. 80-81; 1 pl., 7 foto s. 

AA 6/ 16 

LA CASA CRAFTCAST. Arm adura metálica . In glaterra . Pági­
nas 74-76; 1 sec ., 6 foto s. 

ADC 3/ 4'7 

LA CASA PREFABRICADA «LUSTRON HOME)). Cin co habita­
ciones, toda el e acero. U. S. A . Págs. 520-522; 1 pi. , 2 det. , 2 
foto s. 

OM 12/ 48 

BLOQUES ARMARCOS PREFABRICADOS. Construcción de ma­
dera y metal, para vivienda s. Pág. 88; 3 pi.; 2 foto s; 1 persp. 

pp 9/4,8 

AA = A rchitecture d'aujourcl' l1tú, Fran('ia. ADC = A rcl,i-
tectural Desig11 , Gran Bretaña . AED = A r/, & Décora1io11. 
Francia. BD = Building Digest, Gran Bretañ a. OM = Os­
.sature Méwlliqu.e, Bélgica. PP = Progressive Arcl,itecn,.­
re, U. S. A. 

PHEFABHIGAGIUN 
CONSTRUCCION CHAMPIGNON. Elementos rígido s el e chapa en 

pirámide invertida , fijada a un poste qu e forma b ajada· de agua . 
Superficie ilimitada por yuxtapo sición de elementos. Rell eno de 
hormigón armadd. Franci a. P. )EANNPERET, arq. Pág. 15; 3 clet. 

TA. 5-6/ 48 
INFLUENC IA DE LA NORMA LlZA CíON Y DE LA PREFABRI­

CAC ION SOBRE LA TECNlCA DE LAS INSTALACIONES 
SAN ITARIAS. Cuaderno de carga s, instala c- ion es sanitaria s. Fran­
cia. Por CHARLENT. Pá gs. 1-10; 2 esq.; 3 cuad. ; 8 foto s. 

AN . 95/ 49 

LA MADERA Y LAS CASAS PREFABRICADAS. Cimientos, al­
bañilería, muros de madera de pino; decoración inter ior , deta­
ll es de co njunto , chalets el e montaña y bun galows, una o varias 
habitacion es. Francia . PESCHAHDT, arq. Págs. 30 -35; 5 pi. ; 
4, fa ch .; 1 cl et.; 3 foto s ; 4 pcrsp. 

LDA. 58/ 50 
UNA CASA PREFABRICADA DE ELEMENTOS DE HORMI­

GON. Suiza. Por GnAF. Págs. 31!2-344; varios cl et.; 6 foto s ; 
1 persp. 

BAN. 12/ 47 

EMPLEO DE LA PREFABRICACION EN LAS OBRAS DE RE­
CONSTRUCCION. Procedimientos tradi cionales mejorados, pro­
cedimiento de prefabricación . Francia. P:or CHARCENT. Pág. 11; 
1 sec.; 9 foto s ; 2 persp. 

AN. 95/ 49 

SISTEMA DE PREFABRICACION PARA 'coNSTRUCCIONES 
ESCOLARES. Armadura metáli ca, sistema de iluminación per­
feccionado. Inglaterra. Pág. 27; 1 plan. ele sit.; 1 sec.; 1 clet.; 
3 foto s ; 1 persp. 

CAN. 19/ 50 

CONTRIBUCION A LA ESTANDARDIZA CION DE LOS FORJA­
DOS CON ELEMENTOS PREFABRICADOS. Entramado s di­
versos, viguetas, relleno. Suiza. Por PEININCEH. Págs. 336-338; 
7 cl et.; 4 foto s. 

BAN. 12/ 47 

BAN = Bauen w1.d Wohnen , Alemania. TA = T eclmiques et A r­
chitecture, Francia. AN = Annales ele l' lnstitut 1éclmiqu.e clu. 
biitiment et des Travaux Publics , Francia. LOA = Le décor 
cl'rw.jourd' l,u.i, Fra:i('ia. CAN = Crmtieri , Itali a. 

V 
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FICHES TECHNIQUES · DOCUMENTAT/ON D'ARCHITECTURE · GÉNEVE 

PREFABRIGACION 
CASAS AMERICANAS EN PONT-AUDEMER, EURE, FRANCIA. 

4 habitaciones, constru cción en fibrocemento , Lecho plano. NOVA· 
JllNA & VuLLrnZ, arq. Pá g. 23; 1 pi. de sit . ; 2 pi. ; 2 sec.; 
1 fa ch.; 1 foto. 

AF. 79-80/ 48 

UNA CASA EXPERIMENTAL. Muros no sustentantes. F R. S. 
YoRK, E. RosENllEllG, C. S. MAIIDALL, arqs. Págs. 127-128; 2 pi.; 
1 det.; 2 foto s. 

ADC. 5/ 47 

LA PREFABRICACION EN ALEMANIA. Proyectos para casas de 
vivienda de 65 m . cuad. aprox. Construcción de madera, mate­
ria plástica . Pág. 83; 2 pi. ; 2 sec. 

AA. 6/ 46 

CASAS PREFABRICADAS INGLESAS . 3 ti pos de casas famil ia­
res, armaduras metálicas, la casa «Howard )) . F . GmnEnD, are¡. 
Pág. 74; 8 pi.; 1 fa.ch . ; 3 sec .; 1 det. ; 116 foto s. 

AF. 79-80/ 48 

CASAS PREFABRICADAS EN SUECTA. T ipo de constru cción , 
precio de coste ; montaje, terminación, transporte, etc. Por H . 
BnosENJUS . Págs. 273-284; 2 pl. ; 7 sec .; 3 fach. ; 9 det. 

BYG. 19/ 47 

CASAS PREFABRICADAS FRANCESAS. Armadura de tubos de 
acero soldados, muros d e materia plástica. MrnABAUD & CHEMI· 
NEAU, arqs. 1/ 2 p. ; 1 pi. ; 4 fa ch. ; 1 dt. 

AA. 7-8/ 46 

4 CASAS PREFABRICADAS . Exposición el e técnicos americano s 
ele la vivienda y del urbanismo . 4 y 5 habitaciones, revestimien­
to de madera. 4 pi. 

AA. 6/ 46 

AA = Architect.ure d'awiourd' lmi, Francia . ADC = A rchitec-
tural Design, Gran Bretaña. AF = Architecture fran!,aise, Fran-
cia. BYG = Byggmiiswren, Suecia. 

PUERTAS (Metal) 
PU ERTA BASCULANTE CON DESLIZADOR TUBULAR EN EL 

TECHO . Por fücc1. Pág . 55 ; 4 clet. ; 1 foto . 
DO C. O 1-2/ 4555 

PUERTA CORREDERA PARA GARAGE, CON ELEMENTOS 
ARTI CULADOS, SUSP ENDIDA DE UN RAIL CURVO. Corre­
dera en el suelo. Por R1cc1. Pá g. 52; 2 det. ; 1 foto . 

DOC. O 1-2/ 4552 

PUERTAS CON ELEMENTOS MULTIPLES EN ABANICO. Por 
fücc1. Pág. 51 ; 4 det . 

DOC O 1-2/ 45/ 51 

PUERTA DE ROTACION VERTICAL CON POSIBILIDAD DE 
PASO LIBRE. Por fücc1. BuuowNicTwE, arq . Pág. 50 ; 4 det . 

DOC . O 1-2/ 45/ 50 

BASTIDOR METALICO EN TRES LADOS. Luna Sécur it, dos 
hojas. Por fü cCI, G. LACOSTE, arqs. Pág . 46; 4 clet . ; 1 foto . 

DOC. 0-1-2/ 45/ 46 

REJA DE HIERRO CON CIERRE ESPECIAL. Perfiles normales. 
Por R1cc1, A. CAss1, arc¡s. Pá g. 77; 1 persp.; 3 d et. 

DOC. 0-1-2/ 45/ 77 

REJA CON PERFILES NORMALES DE HIERRO. En el in terior, 
cristal fijo sobre bastidor fi jo. Por Rice,. Pág. 76 ; 1 persp . ; 
3 det . 

DOC. 0-1-2/ 45/ 76 

DOC Docwne11ti, Italia. 

PISOS (Madera) 
REVESTIMIENTO PARA LOS SU ELOS COMPUESTO DE PE­

QUE~AS VA RILLAS DE MADERA. Francia . Varios clet . 

RDB 11/ 48 

EL PISO «KAEHR>>. Nuevo pi so el e lámin as superpuestas encola­
das. Fran cia. Págs. 18-19 ; 11 persp. 

RDB. 7-8/ 4,8 

SISTEMA S. E . B. T . A. Paneles prefabr icad os con paramento con­
trachapado ele madera dura sobre armadura ele madera resinosa. 
Francia. Pá gs . 1-2; 3 cl et. 

CAH . 94/ 50 

SISTEMA MAGOUDEAUX. Bald osas formad as por 5 láminas ele 
madera , unión metálica , recibidas con mortero . Francia. Págs. 
1-2; va-rios cl et. 

CAH . 94/ 50 

LOS REVESTIMIENTOS DEL PISO : LA MADERA. Un estudio 
sobre los entarimados, los entarimados alfombra, entarimad o mo­
saico, en tarimado prefabricado y su conservación . Pá gs. 19-93 ; 
4 foto s. 

LM. 3/ 4,9 

REVESTIMIENTOS INTERIORES. Entarimados el e tipo «Parkex>). 
Elemen tos de madera encolados sobre hoja de papel. Francia . 
Pág. III (suplemento) ; 3 clet. 

MTP. 9/ 50 

PISOS DE MADERA TIPO «ZIG-ZAG>). Celosía el e madera cla­
vada o encolada. Francia. Págs. III , IV (suplemento) ; varios clet. 

MTP. 43/ 49 

RDB = R evue du bois, Francia. CAH = Cahiers du Centre 
scientifique et technique du biitiment, Francia. LM = La mai­
son, Bélgica. MTR = Monitor des Travaux Publics, Fran cia. 

PUERTAS (Madera) 
DOBLE PUERTA EXTERIOR DE SEGURIDAD CON CHASIS: 

DE PANELES MAC IZOS. Dos hojas, roble y castaño. Italia. 
Por R1cc1, BERET:1"A, arc¡s. Pág. 64; 3 cl et. ; 1 foto. 

DOC. 0-1 -2/ 64/ 45 

PUERTA RUSTICA DE TRES HOJAS PARA GARAJE. Italia. 
Por fü cc1, BEnETTA, arc¡ s. Pág. 53; 3 det. ; 1 foto . 

DO C. 0-1-2/ 53/45 

PUERTA DE SERVICIO DE UNA HOJA, CON PANELES DE 
CASTA~O. Para1\1entos el e rnble. Italia, Por R1cc1, BERETI'A, ar ­
quitectos. Pág. 60; 4 clet.; 1 foto. 

DO C. 0-1-2/ 60/ 45 

P UERTA EXTERIOR DE SEGURIDAD CON PLANCHAS TRA­
BAJADAS. Alerce y roble. P or fücc1. Pág. 61; 3 det.; 1 foto. 

DO C. 0-1-2/ 61/ 45 

PUERTA EXTERIOR CHAPADA CON PEQUEÑAS PLANCHAS 
SUPERPUESTAS EN ESPINA DE PEZ. Por Rice,. Pág. 62; 
4 det. ; 1 foto. 

DOC. 0-1-2/ 62/45 

PUERTA DE SEGURIDAD DE DOBLE ESTRUCTURA. Interior , 
lamas horizontales ; exterior , lamas verticales. Por R1cc1, S. RuF, 
arquitectos. Pág. 63; 4 clet. ; 1 foto. 

DO C. 0-1-2/ 63/4,5 

PUERTA DE ENTRADA, VIDRIERA Y PUERTA MACIZA. 
Una, con panel ele cristal y madera ; un a, con revestimiento de 
zinc. Por fücc1. Pá g. 65; 4 clet. ; 1 foto. 

DO C. 0-1-2/ 65/ 45 

DOC Docwnenti, Italia. 

VII 



CERAMICA GUTIERREZ CRIADO 
TUBERIAS DE GRES Y LADRILLO REFRACTARIO 

FAB RIC A 

Paseo de la Rosa, 144 - Teléfono 1865 

TOLEDO 

Cristal.erías Tejeiro, S. L. 
OJEMBARRENA, VILASECA Y ECHEVARRIA 

Vidrios planos, impresos, lunas, cris­
talinas, espej os, baldosas, te jas, 
estriados, vidrieras artísticas , etc. 

INSTALACIONES COMERCIALES 
PRESUPUESTOS PARA OBRAS 

Almacenes a•n•r•I•• y oficinas: 

Sebastián Elcano, 10 Teléfonos 27 34 40 y 27 04 09 
Exposición: Montera, 10, 1.0 deba. 

M A D R I D 

i\111[ ~ID S A 1111[ ~[ ~D. S Sll[ MtO 
M ateriales de Construcción - Especialidad en Tuberías de 

cementos en todos los diámetros y mosaicos biselados 
en 30 x 30 y 40 x 40 

Sahagún, 1 - Teléf. 2192 LE O N 

FERQUIGON 
tv1UEBLES DE ARTE 
V DECORACION 

Tallas, lacas, dorados, 
e smaltes, ebaniste1ía 

en general 

Dirección artística: 

A. QUIÑONES 

Carpintería en general, carrocería - Presupuestos gratis 
No deje de consultar - Nada cuesta 

Parvillas, 29 

VIII 

VILLA VERDE AL TO 
(Madrid) 

Teléfono 65 

OFICINA: 

Esparteros, 8 Teléfono 22 74 55 

MADRID 

CONCISA 
rnnnRU[T~ftA [IVll 

S. A, 

Capital: 6 .600.000 ptas. 

Roble, 24 - Teléf. 33 25 19 • M A D R I D (Chamartín) 

CONSTRUCCIONES EN GENERAL 
ALMACENES Y TALLERES 

1 
PIEDRAS MARMOLES 

CONSTRUCTORA 
DU-AR-IN 

8, A, 

CASA CENTRAL: MlDRID: Lis M1dra10, 16 • Teléfonos 21 09 56 • 22 39 38 

OFICINAS PROVINCIALES: ILMERIA: Plm Virgen del Mar, 10 · Teléf. 1344 

ISTURIAS: Sotro1dlo • T1lélm 23 • lYILl: Plm San Miguel, 7 • Teléfono 658 

CONSEJO DE ADMINISTRACION: 

lx cmo. Sr. D. Jesús Ve/ázquez Duro y Fernández • Duro, 
Marqués de Lo fe (guftro . 

. Antonio Vallejo Alvorez, Arquitecto . 

. Manuel Pere/es García, Abogado. 

José de Uriarte Abaroa 
Presupuestos de Obras 
Carpintería , Mecánica 

Aguirre, 11 B;I LB A O Teléf. 11 O 43 

ASCENSORES 

JI O T I S '' 
ROBERTO CHOLLET 

Luchana, 31 Teléfono 23 1915 

MADRID 



FICHES TECHNIQUES - DOCUMENTATION D'ARCHITECTURE. GÉNEVE 

PUERTAS (Madera) 
PUERTA DE FRIGORIFICO DE UNA SOLA HOJA CON OTRA 

HOJA MA PEQUEÑA. Por Rrcc, , G. DELL'0RTO, arqs. Pá­
gina 80; 3 det. 

DOC. 0-1-2/ 80/ 45 

PUERTA DE FRIGORIFTCO DE DOBLE HOJA. A islamiento de 
corcho, revestimi ent o de alerce. Por R1 cc1, G . DELt'Onro, arqs. 
Pá gina 79; 5 fl et. 

DOC. 0-1-2/ 79/ 45 

PUERTA DE FRIGORlFICO DE UNA SOLA HOJA. Aislamien­
to de corcho, reyestimiento de alerce. Por R1cc1, G. DEu,'ORTO, 
arqu itectos. P ,í g. 78 ; 5 det. 

DOC. O-l-2f 78/ 45 

PUERTA DE ENTRADA DE CUATRO HOJAS C<DE TAMBOfüi. 
Cuatro hojas qu e se abren de dos en do . Por R1cc1. Pág . 71; 
4 det. ; 1 foto. 

DOC. 0-1-2/ 71/ 45 

PUERTA DE ENTRADA CON REVESTIMIENTO METALICO . 
Paneles de roble recubi ertos de metal y cri sta l. Por Rr ccr. Pá­
gin a 70; 3 det.; 1 foto. 

DOC. 0-1-2/ 70/ 45 

PUERTA DE CUATRO HOJAS CON ABERTURA MIXTA . 
Puerta deslizan te y con abertura corriente . A. Loos, arq . Pá­
gina 29; 1 pi.; 1 f. ; 2 d et.; 1 persp. 

DOC. 0-1-2/ 29/ 49 

PUERTA COCHERA. Armadura de abeto, en espina de pez, re­
vestimiento exterior de abeto; interior, contrachapado. Por 
Rr cc1, A. CAss rn , arqs. Pág. 73; 4 det. 

DOC .. 0-1-2/ 73/ 45 

DOC Document,i, Italia. 

PUERTAS (Madera) 
LA PUERTA PLA NA «SAFLOii, Puerta de armad ura con contra­

chapado. A ireación. Pág. 43; 1 persp. 
RDB . 6/ 49 

PUERTA PLA NA PREFABRICADA <<LEROYi> . Marco de pino 
revestido de contrachapado. Francia. Pág. 37; 1 fo to; 2 persp. 

RDB. 5f 49 

PUERTA TABIQUE DE GRANDES DIMENSIONES QUE DES­
APARECE HACIA ABAJO. P erfiles de metal , superestructura 
de madera, revestimiento definitivo : insulita , corcho. Inglate­
rra. Por Rr cc1, G . Won OM, arqs. Pág. 58; 1 persp . 

DOC. 0-1-2/ 45 

PUERTA BA SCULA TE (GARAJE) CO PANTOGRAFO Y 
CO TRAPESO. P erfiles de metal y lama de madera. Por Rice, . 
Pá g. 57; 3 det.; 2 foto s. 

DOC. 0-1-2/ 45 

PUERTAS SI REENVIO DE AGUA . Alemani a. Po r W. Mo r.LEN· 
DOIIFF. Págs. 186-189; varios det. 

DT. 11/ 50 

LA S PUERTAS PLA AS DE MADERA. Sus ventajas y sus con­
di ciones técnicas de homologación y de recepción. Fra ncia. Po r 
J. Cou.AtlDET. Págs. 27 -30. 

CAH. 26/ 48 

PUERTA T TERIOR CON PEQUEÑOS PANELES DE CR IS­
TAL O MADERA I CRUSTADOS. Detall es de uniones. Ale­
mania. Págs. 615-616 ; 1 sec.; 1 fach .; 3 e q.; 1 foto. 

BAN. 10/ 50 

RDB = Revue cltt bois, Francia. DOC = Documenti, Italia. 
DT = Der Deutsche Tischlermeister, Alemani a. CAH = Cahiers 
cltt Centre scie11tific¡ue et teclmique du b,11ime11 t, Francia . 
BA = Bauen zmd Wolmen, Alemania. 

PUERTAS (Madera) 
PUERTA GIRATORIA DE DOS COMPARTIMENTOS. U tili zable 

como puerta ordinar ia. Por R 1cc1. Pág. 49 ; 4 det.; 1 foto. 

DOC. 0-1-2/ 49/ 45 

PUERTA DE ENTRADA DE DOS HOJAS. Crasis de mad era. 
Por Rice ,. Pág. 45 ; 4 del. ; 1 fo to. 

DOC . 0-1-2/ 45/ 45 

PUERTA -VENTANA EN ABANICO, EQUlL!BRIO HORIZON­
TAL. Por Rtcc1. Itali a. Pág. 48; 3 det.; 1 foto. 

DOC. 0-1-2/ 48/ 45 

PUERTA DE ENTRADA PEQUEÑA, P ERTA COCHERA CO 
MOLDURAS. Co n dos hojas. Por R1cc1. Pág . 66; 4 det. ; 1 fo to. 

DOC. 0-1-2/ 66/ 45 

PUERTA EXTERIOR DE DOS HOJA S «DE TAMBOR» Y ES­
TRUCTURA CELULAR. Guarni ción anti coroidal. Por Rt cc1. 
Pág . 67; 5 det.; 1 foto. 

DOC. 0-1-2/ 67/ 45 

PUERTA DE DOS HOJA S CON PA ' ELES TALLADOS. ' ogal 
macizo con mar!'OS de pino , f' hapado de roble. Por R1cc1. Pá­
gi na 68; 3 det.; 1 foto. 

DOC. 0-1-2/ 68/ 45 

PUERTA BASCULANTE CO ELEME TOS HORIZO TALES 
ARTICULADOS. Perfiles metálicos normales, lamas el e pino. 
Por R1cc1. Pág. 54; 3 det.; 1 persp. 

DOC. 0-1-2/ 54/ 45 

DOC Docwnenti, Italia. 

PUERTAS (Madera) 
PUERTA PARA ASCE SOR TIPO «STIGLEfü>. Por BRAGA. Pá­

gina 276; 1 sec. ; 1 det. ; 1 persp, 
DOC. 0-3-9/ 276 

PUERTAS DOBLES DE CRISTAL. Por BRAGA, KnuGEII , arqs. 
Págs. 270-271; 3 sec.; 2 det. 

DOC. 0-3-9/ 270/ 271 

PUERTA GTRATORTA DE TAMBOR. Detalles parti culares. Por 
BnAcA. Pág. 251 ; 5 det, 

DOC. 0-3-9/ 251 

LA PUERTA PLANA «ALVEO PLA ,i . Puerta que tiene élos con­
trachapados a cada lado. Exterior que ('Ubre toda la superfi cie. 
Franc ia. Pág. 42; 4 det. 

ROB. 2/ 49 

PUERTAS ccTREILLISn. Armazón el e mad era, reves ti mi ento con­
trachapado, ensamblado automáti co , dispositivo especial de se­
gurielael. Fran cia. Por FocQUIÉ, arq. Pág. 37; 2 fotos. 

RDB. 4/ 49 

PUERTA PARA AISLAMIENTO AC STTCO. Por BRACA, R. 'w­
TIIA, arqs. Pág. 245 ; 3 det. 

DO C. 0-3-9/ 2-1,5 

PUERTA PARA ISLAMIENTO ACUSTTCO. Por BnAGA, SNJOER, 
arquitectos. Pág. 243; 3 det, 

DOC. 0-3-9/ 243 

DOC Docume11 ti, Italia. ROB Revue ,lit bols, Fran cia. 
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X 

Eusebio Calvo y Cía., S. A. Alma[én ~e Hierroi y f emtería 
Hierros de todas clases, cerrajería, herrajes, clavazón y herramientas con destino a la construcción y talleres. 

Servicios y almacén y pedidos oficiales 

TRAMITACION DE PEDIDOS Y SUMINISTRO DE HIERRO CON DESTINO A VIVIENDAS BONIFICABLES 
Domicilio: Oficinas.-Cruz, 7 -Te!éfs. 210649-223338-210144-218133 -Almacén: Estación Paseo Imperial (Apartadero)-Tel. 270640 
Casa Filial: Galdeano Azpilicuela y Cía. - MADRID: Cruz, 7 - SAN SEBASTIAN: Subida a Polloe, 7 

Francisco Tirado Fernández 
CONSTRUCCION EN GENERAL 

Carpintería Cerrajería 

Materiales de construcción 

Boulevard Muley Tusef, 1 - Teléfono 6216 

T A N G E R 

Antonio Méndez Mellado 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

San Bernardo, 38 Teléfono 2537 
BADAJOZ 

G E M E R 
Ventiladores a baja presión 
Grupcs aero - térmicos para 

Cale acciones y Secaderos 

GASA GASTON MHER 
Carretera de Aragón, 102 

(Ventas) MADRID 

APARATOS DE HIGIENE, 
SANIDAD Y CIRUGIA 
poro Hospitales, Sano· 
torios, Clíl\icos, Centros 
de desinfeccion y Des· 
:· : piojo miento :· : 
Laboratorios Boclerioló· 
:·: 9icos y Químicos :·: 
Lovcideros mecónicos 
Secaderos • Calandrias 
:·: Potobilizodoros :·: 
Cocinas o vapor y o 
fuego directo • Gas 
Calderos de vapor 

CAR PINTERIA METALICA PAULINO LOR-ENZO GALLO 
CERRAJERIA DE LA CONSTRUCCION 
E S T I U C T U R A S M E T A L I C A S Milicias Nacionales, 17 SALAMANCA 

Viguetas Barcelona, S. L. 
Viguetas y estructuras de hormigón armado 

Paseo de Maragall, 143 - Teléfono 25 36 01 

BARCELONA 

Sancho e Hijos 
CONTRATISTA DE OBRAS 

Santa Madrona, 34 y Rambla Sama, 11 O 

VILLANUEV A Y GEL TRU (Barcelona) 

Miguel Panto¡a del Cerro 
Carpintería mecánica y construcción en general 

Esteban Illán, 7 - Teléfono 14 92 
TOLEDO 

ESPECIALIDADES TECNICO INDUSTRIALES 
Para la construcción de depósitos que deban contener 

ácidos concentrados o diluídos 

JofEM.Moun 

Pje. Domingo, 9 BARCELONA 

Gremio Comarcal del Ramo de 
la Construcción, Vidrio y Cerámica 

GRANOLLERS 
(Barcelona) 



ECLIPSE, S. A. 
Especialidades para la edificación 

Av. Calvo Sotelo, 37 - MADRID - Teléfono 318500 

CARPINTERIA MET ALI CA con perfiles 
especiales en puertas y ventanas 

PISOS BOVEDAS de baldosas de cristal 
y hormi gón armado patente •ECLIPSE, 

C U B i E R T A S O E C R I STA L sobre barras de acero 
emplomadas patente •ECLIPSE• 

ESTUDIOS Y PROYECTOS GRATUITOS 

VIDRIERA CON TENSOR 
cSISTEMA GUILLOTINA> 

Pat entes 150.519, 163.580 y 197. 129 

En madera y per­
files de hierro es­

peciales. 

Aragón, 287 Teléf. 27 70 48 

BARCELONA 

Cerrajería Artística de Taller y para obras. - Ondulado, 
Tubulares, Art iculadas, Ballesta de, varios sistemas 

Oficinas: Buen Suceso, 26 

Talleres: San Miguel Alto, 23. - GRAN AD A 

'M A T E R I A L E S Y T U B O S B O N N A , S . A . 
Dlpulación, 353 BARCELONA T e I é f o n o 25 53 73 

Vigas y jacenas de hormigón armado y vibrado - Postes y otros elemen tos de construcción - Tubos de hormigón 
armado con forro c:ie palastro para presiones altas - Tubos centrifugados y armados para presiones medias - 1 uboa 

centrifugados sin armar y tubos comprimidcs mecánicamente para riegos y saneami€.nto 

r,brica en: CORNELLA DE LLOBREGAT Teléfono 98 

ENRIQUE GARCIA SANTOS 
Calefacción - Saneamiento - Ventilación - Elevadores de agua 
Secaderos industriales - Quemaderos de menudos de carbón 

HUARTE y CíA. 
Oficinas y Almacén: Calvo Sotelo, 58 

Teléfono 3996 G I J O N 

MANUFACTURA CERRAJERA, S. A. 
(M. A. C. E. S. A.) 

Construcciones mdálicas soldadas - Carpintería metálica 
Cerrajería· Calderería - Mecánica en gener~J. 

S. L. 

Capital= 8 .000.000 Pesetas 

Casa Central: P A M P L O N A 
Plaza del Castillo, 21 - Tel. 1084 

Oficinas en MADRID: 
Talleres y Oficinas: Alonso Cano, 91 · Teléf. 334841 

MADRID 
Av. deJosé Antonio, 76 - Tel ~2S3 01 

TORREGROSA 
EMPRESA CONSTRUCTORA, s . A. 

Donoso Cortés, 81 M A D R 1 D Teléfono 24 84 48 
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JO SE 

VIGUETAS 
PRETENSADAS 

MARTINO 

A. MARTINO 
APAREJADOR 

PIEDRA ARTIFICIAL 

Tubos. - Postes. - La­
vaderos . · Fregaderos. 
Sistemas de forjado 
construídos en obra 
(Aprobados por la D.G. A.) 

Estructuras vibradas. 
Mosaico hidráulico. 
Piezas especie.les 

MADRID: Ctra. Aragón, 195-Tel. 263688 
BARCELONA: Pedro IV, 344-Tel. 257612 

A. CABELLO Y COMPAÑIA 
S. L. 

CANTERIA Y MARMOLES 

Ta lleres y Of ic inas, 

Ramirez de P ado, 8 
Te lé fon o 2 7 5 3 02 MADRID 

M,UCA HCISTIAD.A 

DESECAMIENTO Y AIREACION 

KNAPEN 
SUPRESION DE LA HUMEDAD 

AIREACION NATURAL AUTO J't\ATICA 

OFICINA TECNICA DE APLICACION 
EXCLUSIVA PARA ESPAÑA: 

Marqués de Cubas, 3 • MADRID • Teléfono 21 20 30 

M. CORCHO 
SANEAMIENTO 
CALEFACCION 
VENTILACION 

Calle Recoletos, 3 
Teléfono 25 15 02 Madrid 

·~· 
CO N §TR U CCION ES 

CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

RECALCES - URBANIZACIONES 

Víctor Pradera, 32 MADRID Teléfono 33 SS 56 

''DUNA'' 
COMPAÑIA ANONIMA DE 
CONSTRUCCIONES INMUEBLES 

Edificios urbanos - Plantas industriales 
Obras públicas - Construcciones Agrícolas 

Miguel Moya, 8 · Teléf. U 93 83 

M A D R D 

XII 

~U[U~RU ~f [AHAft~H l rnMPAftlA, t A. 
INGENIEROS 

Casa fundada en 1902 

TOPOGRAFIA - DIBUJO 
ESCRITOR! O- RE PRO DUC­
CION tv1ECANICA PLANOS 

a 

Avenida de José Antonio, 20, 
y Reina, 8 

Teléfonos 21 60 46 y 22 21 60 

M A D R I D 



SUCESORES DE CARLOS TORTOSA, S. A. EN MADRID 

MARMOLES 
PIEDRAS 
GRANITOS 

PROYECTOS Y PRES U PU ESTOS 

DE ARTE Y DECORACION 

TALLERES, EXPOSICION Y OFICINAS: 

Avenida Dr. Esquerdo, 180 - Teléfonos 271412 - 27 76 47 

MADRID 
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EGUREN 
BILBAO 

-
PROGRAMA 

Ascensores 
corrientes y con 

micro a las paradas 
Montacargas 

hasta 10.000 Kg. 
Montaplatos 

Montapapeles 
Montacoches 
para garajes 

MontacamilJas 
para Hospitales 

Reforma de 
ascensores antiguos 

Conservación 
de ascensores 

FABRICA 
DE 

ASCENSORES 
t,ADRID ¿ VALENCIA SEVILLA LA CORUÑA 

Barquillo, 19 felix Pizcueta.12 Calle Sierpes.8 Riego deAgua.9y11 

O B R A S 

Preciados, 32 

25 4406 ARQUITECTURA EN CEMENTO 
MALLORCA, 405 

. BARCELONA 

EN GENERAL 

Teléfono 22 06 83 
MADRID 

PAVIMENTOS[l:E~~l~~¡;~o Llopis Y Sala 
FABRICA: CALLE DE GRANADA, 31 y 33 • TELEFONO 27 39 36 • MADRID 
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Revista Nacional 
REDACTOR TECNICU, 

CO RRESPONSA LE S, 

DIBUJANT ES, 

Javier Lahuerta, Arquitecto. 

En Romo . Ramón Vá zqu ez 
Mol ezún, Arquit ec to y Joa · 
quin Vaqu ero Turcio, , estu· 
diente de Arquitrctura. 
En Porls . Pedro M. Iri sarri . 
Arquitecto. 

,José Luis Picardo y Fernando 
Caves tany, Arquitectos. 

de Arquitectura 
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DIRECTOH , Carlos de Miguel, Arquitecto 

ORGANíl OFICIAL DEL CONSEJO SUPERIOR DE COLEGIOS DE ARQUlTECTOS DE ESPANA 

Vestíbulo de ingreso al Pabellón Extranjero 
en la Exposición Constructa , de fl annol)er. 

s u M A R I o 
Basílica Ca tedral en Madrid. 1 R. de Abur/o r F. A. Cabrer<>, arquitectos. 

Exposición Constructa. e R. A ndrada, A . Guerrero r C. lribarren , ar­

quitectos. 

Garaje Mola. e F. Alonso Martos, arquitecto. 

Casa de vecindad. e R . A baurre r A . Sota, arquitectos. 

Trazados reguladores. e J. Paz, alwnno de Arquitectura . 

Sc- , iones de Crítica de Arquitectura. e F. Sáenz Oiza, arquitecto. 

Editado po r el Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid . 

Cu esta de San to Domingo, 3 

SUSCR IPCIO NES, 
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T A L L E 11 E S , Gráficas Orbe, S. A. · Padilla, 82 
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ASFALTEX 
FABRICA ~ 

Láminas, fieltros y pa­f" peles asfálticos imper­
meables. 

Hidrófugos y tapagote­f' ras, pinturas y materia 
les protectores. -

Asfaltos especiales, f' emulsiones y hormigones 
asfálticos. 

~f Pinturas asfálticas, bi 
.. tuminosas, y pinturas -

impermeabilizantes. 

M Juntas, pe~amentos, y 
4P' pastas asfalticas imper 

meabilizantes. -

Av. José Antonio. 539 "!'9 BARCELONA - T~léf. 



CATED RAl EN MADRID 
Proyecto 11resentado a la I Bienal Hispanoamericana de Arte 

Rafael de Aburto 
Francisco A. Cabrero, 

Arquitectos 

EMPLAZAMIENTO 

1) Tiene que ser lu gar destacado, ele tal manera , que 
el templo afecte el e manera deci siva a la silueta de la 

capital. 

2) Enclavado en el corazón ele la Villa. Esto es, en 
aquella parte ele la mi sma que, por vieja, se consid ere 
patrimonio de todos; por histórica, tenga pres tigio , y 

po r los ed ificios r epresentativos existentes, se pueda 

con ceptuar como noble. 

3) Servido por amplias vías, no suj etas a la servi­

dumbre del tráfico co tidiano. 

Al ser elegido por nosotros el solar de la Montaña 
del Príncipe Pío, co nseguimos incorporar la catedral a 
la fachada el e Madrid. Poco lu gares co mo éste. con más 
presitigio ni dotado , como e tá , por los amplios y tran­
quilo paseos ele Rosales y Bailén, enlazados por nos­

otros por un puente. 
Al proyectar esto, no sólo se consigue salvar la inter­

sección con la Cuesta de San Vicente, hoy call e de 
Onésimo Redondo (acceso a la capital por carretera y 
ferrocarril), sino que con esto plasmamos la continui­

dad del paseo cornisa por la fachada, de la misma for-

ma que lo hace el Viaducto al ll evarnos a San Fran­

cisco el Grande. 

ESTETlCA 

E stá demostrado hasta la sacielacl que los profanos 
ólo comprend en la arquitectura que han visto desde su 

infancia , y también que hace falta una sensibilidad edu­
cada para aceptar con agrado una novedad en mater ia 
de co mposición. 

Teniendo en cuent esto, no sotros no pretendemos que 
nu estro proyecto fuese popular, sino, por el contrario, 
aportar una emoción nueva en formas, y que no es pre­
cisamente el resultado de una especu ]ación capri chosa, 
sino un efer to , el más sencillo , del estudio ló gico de 
la compleja fun ción de una rateclral , como monum ento 
litúrgi co y edifi cio utilitario , que no puede ser malo­
grada en aras de un aburrido mimeti smo. 

PLA TA 

' o hay duda que una de las razones principale de 
la forma en planta de un templo se deriva del proble­
ma c9nstructivo ele cubierta ele grand es espacios. 

En la antigüedad, esta neces idad de cubrir tenía gran-

1 



A ntes, un plano sólo accesible a la ima­
ginación de los técnicos. Hoy, con la 
v istct de águila a nu estro alcance, la 
planta co bra su t.rascendentalidad, y 
descubrimos ; sobre 10dos los argwnen­
tos expuestos, la im,,gen de N ueslra Se­
ñora en el paisa je de Madrid . 

el es limitaciones, y no tuvieron, por tanto mu chas oca­

siones ele especular co n la planta id eal. Por tanto , a l 
contar hoy con tan ampli a libertad como nos brinda la 

técnica el e nu es tros días, se ría grave error el copiar 

los a,1tiguos modelos s in tratar antes el e superarlos. 
La planta en cruz griega o ]atina no es Ja u sada en 

los primeros templos cri stiano s, sino que lo fu é la ba­

sili ca l. Si aquélla SUJ) One una buena solución par~ re­
matar la cubierta con cúpula o ]inte rna ( colocada en 

el cnf'u entro el e las naves o cruceros), no resuelve el 

importantí sim o problema el e composición, ele el e taca r 

a l ex terior la situación exacta del presbite rio , colocado 
lógica mente en un a cebccera ele las naves. 

Cualqui er otra forma regul ar, co mo el dn·ulo , la 

elipse, el J)o li cclro, e tc., ado lecen del grave defecto el e 
no co ntar en su gco1n etría ningún punto cl estat'ado con 

propiedad sin gular con relac ió11 a los demá s (como n o 

sea el centro , rechazado por la liturgia ) para el em­

plazamie nto acl ee uacl o del pre,bite rio. Esto es, el altar 

o trono del eñor el che ocu J)a r el lu ga r cl estacaclo 

qu e le corresponde, que se vafora por co mparación con 

lo s que le circundan . La simple geometría ele la planta, 

además el e establee r un orden matemáti co nece or io para 
la construcción d el templo , debe, as imismo, plantear un 

2 

ord en filo sófi co que des taq ue la jerarquía posicional ele 

Ju ga r tan en1in e11te. 

Só lo ]a forma el e ector circular e leg ida por nosotros 

sol uciona la cues ti ón, al presentar co mo lu ga r adecua­

do el vértice del mi smo , qu e es, al mi smo ti empo, pun­

to el e interce ión del haz el e rayo plasm ados por los 

pasos lon gitudinales el e circu.lación. 

VOLUMEN 

U n volumen en un sólo espacio , un sólo ámbito uni­
celular que favorece la comunión espiritual el e lo fi e­
les, la perfecta visibilid ad desde cualquier lugar y sim­

plifica n otab lemente el constante problema acústico. 

Cues tiones irreconciliables con la traza el e las antiguas 

ca tedrales, lo que las hace con el mismo volumen ele 
fábri ca, el e mu cho menos rendimiento en la cuestión 

hoy tan importante, como es la recepción del mayor 

número el e fi eles (1). 
Como la estructura es tá formada por pórticos con el 

intradós r.n 1·urva, que va aumentando en altura al dis­
minuir simualtáneamente e l vano, coin cidiendo e l más 

alto co n el presbite rio ; la cubier ta será, en síntesis, un 

plano inc.linaclo con el contorno a semejanza ele la plan-



L/ 
A Izado lateral. 

Sección longitudinal. 

Trazado regulador del arco de t.riunfo. 
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]acob so,ió con una escala gigante que, 
apoyándose en tierra. tocaba la ca beza 
ele los cielos. Par ella subían y baja­
ban los ángeles ele Dios ... , y en lo alto , 
Yavé, el dios ele A braha,n ... 

Des pertando atemorizado, díjose: c,¡ Qué 
terrible es este lugar! No es sino la 
casa ele Dios y la puerta ele los cielos)), 
y.· 1om ·111do una piedra , la a.Izó en m e­
m oria ... , llamándola Casa del Seíior. 
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ta, y el espacio interior es tará limitado por una super­

fi cie reglacla, cuyas directrices lo constituyen las cli chas 
curva intradós. De tal modo, qu e la intersección ele tal 
superficie reglacla, límite el e las vi suales posib.les con el 
fonclo curvo clel presbiterio , permiten el desarrollo del 
altar vi sible en toda la altura el e aquél. 

ORGANIZACION DEL SUELO Y CIRCULA­
CIONES 

El suc.lo es li geramente cóncavo, con lo qu e, acle­
más de la posición elevada que ocupa el ara, mejora 
las perspectivas. 

Esta curva se prolonga al ex terior , afectando , por 
tanto , a la plaza aneja a la fa chada el e acceso, la cual , 
gracias a un sistema ele puertas en guillotina, que se es­
co nden en el suelo, puede queclar completamente cli:í­
fana , si así lo requieren ]as graneles solemnidades, con 

Hacia el mar de Madrid , CU,ya orilla es 
el paseo de Rosales, avanza la nave de 
la basílica cate<lrnl. 

lo cual Lodos los fi eles situados en la plaza qucclan efec­
tivamente incorporados a la ceremonia . 

Las salidas se prevccn por los ,laterales, lo que su­
pone que el público , en su cir~ulación , no sufrirá in­
terferencias ni dará la espald a al altar. 

LUZ 

El presbiterio queda iluminado por un gran ojo ce­
nital , y la nave, por nisL,Lleras latera les, así como tam­
bién con los lucernarios cenitales que ,can precisos. De 
esta forma los fieles, al mirar al altar, nunca serán des­
lumbrado s por lu ce el e frente. 

ACUSTl CA 

Ya hemos apuntado que, ¡>or el herho tl e tratarse el e 
un sólo ámbito, el problema acústi co se simplifica no-
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Lablemenle en co mparaeión co n los templos ele varias 
naves, que implican pilares interpu estos. 

Otra ventaja, clebicla a la estru ctura , es la ele no pre­

sentar superfi cies !'Óncavas ( bóvedas y cúpulas), tan u sua­
les en ecl ifi c ios el e esta cla se, por los fenómeno s el e con­

centración el e onclas sono ras qu e ocasionan La úni ca su­
p erfi cie cóncava que ex iste es la ele! fonclo el e] preb i­

lerio. Pero, ¡Jor ser pre<"i samente pantalla refleeLora el e) 

co ro , lejos el e se r inconveniente, co nstituye una buena 

disposición. 

El gran .inconveni ente a,·ú sli !'o, en principio , ele este 

templo', son sus graneles climen,iones, por la r elació n 

que tiene con el ti empo ele reverberación. 

P ara correg ir esto , ayucla notablemente el que la su­

perficie el e parceles y techos, muy subdi vidida y quebra­
da , presente co ndiciones favorables para variar a nues­

tro antojo tanto ,la inlensicl acl como la clirCl'<"ión el e las 

r eflex iones, y s i a es to se añaden ]as mecliclas u suales 

para aumentar el índice el e abso rción , <"Omo son los pa­

neles encaselonaclos, el e gran profuncliclacl, que pueclcn 

constituir la cubierta entre cada clos pórticos, creemos 
bastaría para redu cir el ti empo a una c ifra algo inferior 

a di ez seg undo s, que, s i no es admi sible para un teatro 

o cinc, ti ene su aliciente en un templo reli gioso. 

Por ú.ltimo , diremos que el emplazamiento, l ejos ele! 

tráfi co urbano , favorecen el debido ai s lami ento del ex-

6 

La ciudad es algo vivo y, por tanto, de 
faz cambiante. Este es el gesto que pro­
ponemos momentáneamente para la ca­
pital. 

Lerior , que, en caso co ntrario , uponclrí a un gran dis­

pendio económico. 

ALTAR MAYOR 

Está constituíclo esencia lmente por una crnz gigantesca 
.;osLenicla por un haz ele ra yos c¡ue la enmarco n . 

A este respecto, tenemos que aclarar que el gran 

re t,1 blo tracli c ional en Españ a no es precisamente la so­

~,;c ión más ca nóni ca, según reza la liturgia. Siéncloilo , en 

cambio, la cruz , como único atribulo. Y noso tros aña­

dimos el p equeño retablo para albergar la imagen ele 

San I siclro , despegado ele aquélla, sin el cual se ría difí­

cil la colocación ele! santo patrono. 
Otra norma que di cta la liturgia es la colo cación el e! 

co ro detrás cl el altar, y as í lo hemo s hecho , con el 
gra n órgano adaptado al fondo curvo de,l presbite rio. 

CAMPANAR IO 

Por r,rimera vez el campanario no tien e más fin que 

eleva,· su mú sica el e llamada y con gre~ac ión a la mayor 

a l•.urn posibl e. Al ser perfe<'lamente diáfano y no eons­

<ituir la vulgar torre, el cometido el e la altura se podrá 
conseguir de 1nanera ,ná s efi caz por ]o cco nórni ca. 

Está formado por repetidas tri angu.laciones el e esbeltas 

bielas el e acero que sosti enen unos ejes eloncl e giran las 

ca n1panas, apareadas, con10 n1cjor solución 1necáni ca. 



Da traza , que para ,111 ,, sala de es pec­
tlÍculos pu ecle servir entre otras igual· 
mente buenas. resulta ser so lución úni­
ca para 1111. templo gigante. , 

• 
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Campan.as al vuelo , carnpmws en la al­
tura. Ni torre, ni espadarías , n i cam­
pcmil . Solam ente u.n instrumento musi­
cal muy alto que se llama compcmario. 

\ 



e N s T R u e T A 
la ¡ll'imera Exposición de la Construcción celebrada 
en Alemania después de la guerra. HANNOVEI\, 1951. 

Ramón Anclracla, Arlu ­
ru Gu errero y Casimiro 
lriburren, Arquitecto s. 

1 
La Ex po sic ión «Con strucla», d e H a nn over , ha s id o , 

funda mentalmenl.e, un toq ue d e aten ción d ad o po r l o s 
téeni,·os al pu eblo a le má n pa ra inform a rle d el terrible 
p ro ble m a , pl a nteado po r la :; ue rra , d e .l a co n stru cc ió n 
d e vivie n da s y d e l as m ed id as radi cale s q ue h ay qu e 
ado plar ll a ra ll e gar a un a bu e na soJuc ión , presl' indi en ­
do de tod as las o ri en tal' ion c s pa , aclas, q ue h an <·o n s icl e­
ra cl o fu era el e la reali dad , ad virli c ndo que, e n e l futu ro , 
la re spo nsa bilid ad el e ·11 ev a r a fe li z términ o este gr a n 
p ro gra ma recae ex(·lu s iva rn e nle e n e l E s1ad o. L o~ té1·ni­
co s l'On sicl era n c¡ue el p r o bl ern a es lá ya bi e n e nfocad o y 
q ue a hora es el E stad o el qu e ti en e la p al ab ra . 

• 
E ; tá situ ad a ]a «Co nstru cta" e n el ee nl.ro el e un her ­

moso pa rq ue , e n las afu e ras d e la d ud ad , Ha nnover , y 
d isp uesta co n la a m plitu d y cl a ri dad s ufi c ie n te p ara fa. 
cilita r l a l'0 1nodi clacl ele! v is itante . 

L a ,·i u d ad el e H a nn ove r te nía a ntes el e la gue r ra , el 
me d io mill ón d e h abita ntes, aprox im arl a mc nte . A l ter ­
mina r ésta , l a po b:lació n era el e un os d os .. ie nto s mil. i':n 
la ac tu ali dad , vue lve al medi o ,nill ó n . 

Se ext ie n.le e n un a gra n supe d ir ie, ro n tr azad o ur­
ban o 1n u y ca raclerí stiro, e ntre g ra nd e s zo nas vc r cl 1~~. 
Toda esa g ra n exte n sió n es a ho ra un rn o ntó n d e ruin as 
p1;rfe 1·ta rne nte ~a n ~at~a .-~ o rd enaf1a~ Y~ a VCl'CS, hasLc1 
desa pare,...: idas. Y , d e c u a nd o e n n .ia nd o , fat ·li adas s in 
fo nd o y to rres , e le m e n to s ve rti cal es qu e are ntú an r11 :l.~ 
aún l a ruin a . Tod o cayó e n dos nod, es . 

La i nm e n sa tarea c¡u e afrontan es 1la d e l eva nta r 1111 a 
nu eva c iu dad . N aturalme nte , el. proble ma l o estu J ian 
co n gra n d e t.e ni111i ento J?a ra .ll e ga r a la soh1 c ió n óp1. i-
1na . E n l a; ruin as d el Stad th a ll e hay una ex posil' ión el e 
maqu etas, e n las qu e se sigue un a eo mp.l e ta le l' ción d e 
ur ba ni sm o con el p roceso el e fo rm ac ión el e la ci ud ad a 
tr avés el e la Hi sto ri a , el im p r es ion a nte es tad o e n qu e 
quedó d esp ués el e l a gue rra y fa ses sucesivas el e su re ­
co nstrucc ió n ha sta e l l ogro el e! H ann over futu ro , c iu ­
dad nu eva . 

E n cu anto a co n sti ucr ión , han prub ,1cl o toda "' ·1·ie d e 
co1nbinac io.n es , busca n do ila 1ná :; fa vo r ab le e co 11 ó ru ie :1 -
n1e nte para l evantar l os nuevos edifi cios. A s í h c1 11 ta n­
teado co nstruir en lo s a nti guos c n1pl aza mu...: n to ~, apro ve ­
cha nd o t..:in1e n tadon es ex iste ntes , utili za r rnaterüi! cs d e 
]a s ruina ::; , p erfe t' ta me nte cl asifi cados, e tc . 

• 
La superfi cie to tal ocu parl a por .l a Ex posic ió n es d e 

500.000 m c lros cuadrad os, el e lo s cu ale s 50.000 perten c-
1·e n a Jo ,; pabe ll o n es. Su coste to tal h a s icl o el e 5 mill o ­
nes el e nrnrco s. E sta cifra se e s¡Jc raba cubrirl a <·0 11 l a 
~u bve nc ión esta ta l ini c ial el e 2 mill o n es, co n un m i­
ll ón qu e apor taro n .las casas ex po sitoras y el re sto a co n ­
segui rse po r l a reca ud ac ión en ta quitJ a. 
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V ista aérea de la Exposi ió11 011 strucra. 11 fo 11do. " 
la izquierda. i<, zona de a¡w rcr1 111ie11ro. 11111¡1/ísimfl. y. 
corno se flprecia. repleta de vehículos. , lba jo. los acce­
sos 11 la Exposició11. A la derecha. el pabelló11 de i11/or· 
111ació11. /,a Construcra est'lba e111plazad" 11 l'arios 1.-i/ú­
mf'lro., de la ciudfld de lla111wver . e11 ¡1/e11 0 c11111po. y 
¡wr el/u rodos sus servicios e i11 srr,/acio 11 es p11diero11 di s­
po11erse co11 la 11 ecesaria holgura. 
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Lo, arre,os exi stentes desde la riudad resultaban in­
sufi .. icnles, y por e llo fu é ne,·e,a ria la eonslru('ción de 
;1na nueva t·arretera t·apaz de absorber el inte nso trá. 
Íleo que se iba a originar. En terreno s de la Exposi­
c ió n e:-i tab a o rganizado un va sto aparca111ienlo para tin· 
,·o mil vehículo s, debidamente clasifi .. aclos. A través de 
una amplia marques ina de p.lanla curva, donde se situa­
ban las tac¡uiilas, se entraba a una gran plaza ordenado­
ra , en la que un pabellón general ofrecía al vi sitante 
lodos los se rvicios de infornu11·ión , t'Orreos, te léfono , 
n1111hio de mon eda , e tc. De es ta gran plaza parten las 
dos prineipa.les arterias d e eireulación, que t·onclucen a 
los di,tintos pabellones. Estos aecesos no han siclo pro­
yec tados so lam ente para las jor;rndas del certamen, sino 
que tambi én se previeron para su empleo en los días el e 
montaje y desmontaje del material ex puesto , verificán­
dose es ta s operaeio nes eon un mínimo de tiempo, y pu­
diéndose utilizar ,lo s di stintos loeales para diversas Ex­
posi('i ones al año, con sigui éndose ele es ta n1anera un 
rendimi ento indi scutible. 

Los 1n1bellones, de formas puramente funcionales, es­
tán lrazados eo n el exclu sivo fin de poder albergar en 
su interior los trabajos ex pues tos, concediendo mayor 
imporl ant'i a a l ,·onteniclo que al co ntine61te , y empleand o 
este {dtimo únicam ente, de una manera ¡Háctica y cli­
ree ta, para n1ejor a]ojar, servir y organizar el prin1ero. 
E n print'ipio , la id ea no está mal. En la realidad , estos 
pabellones resultaban , t' On exceso, unas naves indu stria­
les, que perjudicaban al aspel'lo y tono el e! conjunto. 

TEMAS TRATADOS EN LA EXPOSLCLO 

Co rn o norma general , la Exposición no co ntiene las 
cxpc ri cnt'ias adc¡uiricla, en e l pasado. Su finalidad ha 
s irlo la ele eo n,Telar los problemas que están plantea -

Porm enor de la Constructa en la 
zona de instalaciones particula­
rP.<. En el centro. 1111. restaurante. 

clos en la act.ua.liclad y los previ sibl es en el ,·urso el e los 
¡lróxi1nos arios. 

Comprenclta las subdivi siones sigui entes: 

A ) Planificación nacional y regional. 

B ) Urbanismo, ciudades obreras y ·viviendas baratas. 
Esta sección quedaba subdividida seg ún los temas ge-

nera les, y no en fun ción el e los aspel'los locale : 
1) Fa .. lores fundam entales y rehu·iones el e inlerrle­

penclentia . El hombre, el sol , el agua , el campo, 
la ciuclacl. 

2) Superfieies al aire libre. 
3) Con stru ccion es, viviendas c<'onómi<'as y barrios 

comerciales . 
4) Servicios municipal es. 
5) Comunicaciones. 
6) Legi lación urbanísti ca. 
7 ) Economía el e la construerió n. 
8) Inicial iva privada. 
9) Técnica el e la planificación. 
10) La ciudad y el pai saje. 

C) La vivienda. 
1) La vivienda cl escl e el punto de vi sta el e su d es­

arrollo cultural , e,·onómi,·o , soc·ial y arquil et'tónieo . 
2) Creac ión de viviendas por ini,·iativa privada y por 

el Estado. 
3) Modo actual de financiación el e proyec tos y es-

tucl io ele los alquileres. 

D ) T écnica de la. construcción. 
1) fnclu Hria el e los materiales el e la constru cr· ión. 
2) Materiales y tipos el e eo nstrucción. 
3) Maquinaria aux iliar. 
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U n.o d e tantos rincon es de l rec int o que, In fa bu losa 
nyu d a d e ln N at11ralez11 . h ace 111 11 grnt os al visit an­
t e . A quí, en Espruí<r , y es pecinl111 e11t e P II 1111 e.stra Cas­
tilla, tod o lw d e h acerse por la s b11 e1ws. sin 11y 11dn 
ni co/aboració 11 d e nadie. A quí tra bnjnm os com o d a 
e l " Litri." s1.1 célebre pa e, a cu erpo limpio, con la 
muleta tapada . 



El pabellón de Berlín. l. Berlín 1951. 
2. Historia d e Berlín. 3. La City . 4. In­
dustria. 5. Plan general. 6. V iv ienda. 
7. Es¡1acios verdes . 8-9. Tráfico. rn. 
Destrucciones. 

4) Estudi os sobre nuevos materiales. 
5) Standari zac ión. 

E) La construcción en el dominio de la artesanía , 
de la industria y del comercio ele 11wteriales. 

F) Sección extranjera. 

G) Secciones especiales. 
1) Situación internacional de la arquitectura. 
2) Exposición de un a ciudad obrera. 
3) Construcciones ag rícol as . 
4) La v iviend a mínima. 
5) Utili zación de las ruinas. 
6) Protección contra lo s accidentes de trabajo y con­

tra incendios. 

PA BELLON DE URBAN ISMO 

Por su impo rtancia en la economía actual de Alema­
ni a, resa ltaba el pabellón dedi cado a la planificación de 
ciudade . Los estudios rea,lizados para la recon strucción 
el e las zo nas cl estruícl as en las ciudades el e Hannover y 
Berlín son interesantes, y están realizados con la escru­
pulosid ad típ ica de los alemanes. El acopio ele datos' y 
los es tudi os de estadísti ca eran verdaderamente abru­
m adores . . 

Después el e l as grand es destrucciones el e la última 
guerra , la industria el e la construcción ha adquirido allí 
una gran im portan cia. Un 10 por 100 de la mano de 
obra total el e Alemania se emplea en dicha industria. 
E n el año 1950, el valor de las inver siones en la cons­
tru cc ión fu é de 8.500 millones de marcos (al cambio 
actu al, alrededor ele 100.000 millones de pese tas), mil 
mill ones m ás que el año anterior. Para el presente año 
qui eren a.lca nza r la cifra de 12.000 millones de marcos 
(rns i 144.000 mill ones el e pese tas). La construcción de 
v iviend as ha significado un gran desarrollo en múlti ­
ples ac ti vid ades, y es hoy consid erada como un gran 
fal'lor en la p roducc ión nacional. Durante los últimos 
a ños, .l a eonstru l' l'Í Ón de 355.000 vivi end as ha sido un 
pa so giga ntesco en la recon stru cc ión . Esto h a traído 
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c·o ns igo una gran cl e mancla el e materiales el e con stru c­
c ión , habi énd ose alt-a nzado e n ]950 .l a mi sma cifra d e 
JJroclu,·t'ión qu e e n ]936 . 

En nianto a la ca lidad el e l a planificaci ó n rl e los nue­
vos nú..J co, urbano s, domina una id ea el e poca sati , fae­
t·ió n, t·o n Ja oricnta1· ión qu e at· tu alm en le se cla al pro· 
b.lt •1na En gen e ral , :-e r ct·o n !-. lru ycn h1 ~ zona~ pe rifé ric ·a~ 

el e las ciuclacles clamnifi caclas, ahanclon anrl o los anti gu os 
easl'OS urbanos, por su 1nayo r dificultad, t·o 1npli t.'a d ón y 
r arc :-;Lía . Con ell o se planl ea n grand e!-" prob "J crna s hi gie­
ni t'O S, ct·o nómit·os y el e transporte, t'u yas ~o luriones 1-c 
re,urne n e n la rwees icl ad de una m ejor po líti l'a del sue ­
.lo , e l cs tud io más afinado d e l aspel'lo finarwi ero y la 
s implifi cr11· ión il e los m étorlos hurocrálit'os a ,c¡,; uir. 

Planta y alzado de la Torre-lrr signia de la /11d11 .s trin del Cemento. 
ArquitPctos: G11tsclrnw y Fi11.stcrwnlder. El nuí.stil. ,lesce11.trrnLu con 
res pectn al, apoyn. i11tnuu_¡11iliza i 1111 ecPsorir1111 e11J e la cu ntemplación 
del rfJ11j1111tfJ. 
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Todn Ex¡1osició11 lw d e tener sus ººalardes". Aquí 
en la C11n str11 ctr1. sin ll egar a In Ja11tnsÍC1 d el reciente 
Fe.~tii•t1l Hritr111it1. de /,ondres. donde el º'a larde "" hu­
biera co11 sisticlo en hacer algo corriente y vukt1r. 
tt1111bi én llll h ri bido ,,/guna ¡1equ e1ia pirueta . Tales 
est11s cu11 stru ccio 11 es. en hierro y hur111igó11 , c¡ue 
m uestran las /otogra/ít1s. 



PABELLON DE TECNICAS CONSTR UCT IVAS 

Está cl ecli caclo a mo strar las nu evas téeni cas co nstru c­
tivas que han venido impuestas por las actua.les n ecesi­
clacles y por el empleo de nu evos materia les ele cons­
tru cción 

Entre los trabajos más inte resantes que figuran en 
este pabellón se en cuentran los estudios realizados so­
bre la racionalización del formato y dimensiones ele los 
e lementos· constructivos {laclrillos, bloqu es ce rámi cos, 
escuadrías el e madera, e le.), un estudi o eco nómi co del 
coste en fun ciñn de la altura el e edifi cac ión y del an­
cho el e c,rujías, empleo el e nuevo s tipo s el e maqu inaria 
auxiliar, e le. 

Anejo a este pabellón se eJH·o nlraba el str111.d el e la 
Zementindu stri e, verdadero alarrlc ele las posibilid ades 
co nstru ctiva s del hormi gón. 

PABELLO EXTRANJERO 

La aportación extranjera a la Exposición fu é ele re­
lativo interés. En un gran pabe ll ón el e tipo indu stri al , 
con p.lanta rectan gular y el e gran altura el e techo~ se ex­
pusieron los trabajos el e los di stint os países que con­
curri eron a este certamen . Bastantes ele las cosas ex­
puestas son ya conocidas por la , publicaciones en libros 
y rev istas. 

Austria hace un profundo estudi o gráfi ro del país 
(relieve , hidrografía , clen siclacl el e poblarión , bo qu es , 
cultivos, e.limas, etc.) y una mu y co mple ta planificación 
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Casas en fi la f)ara dos familias. 
Suf)erficie IÍtil , 56,5 m etros cm1-
drados. A rquit ectos, h erm anos 
Lu.cklwrdt. 

,le la reg,on d el Worlher See, eo n la re,·onstru n ·ión el e 
la c iudad rl c Klagenfurt, proycl'lo c¡uc se en,·uenlra ya 
en un estado de realidad ba stante . avanzado. Planteados 
roneien zucla 111 ente los p roblemas, .l as soluei ones se ex­
ponen en soberb io stand , que destacó po r la elaricl acl el e 
los plano s y por la limpi eza y brillantez el e su presen­
tación. 

También era inte resante la re,olut"i ón el e .los probl e­
mas urbanísti <·o s que ¡Hesenl ó Holanda, ro n una cuida­
da y co rrecta ex hibi c ión . 

Sui za y 'o ru ega mostraron arquiteeturas el e rarat' le­
rística s anál ogas. Más frí a la noru ega, más sentida la 
suiza, pero las dos profunclamenlc humanas y lógicas. 
ArquiLertura hecha para los hombres , no para lo s es­
pedadores; eon sentido común y eon sent'i l lez. 

EL conjunto espa ñol cleslat'Ó por la ea lidacl el e las 
obras expuestas, ca si todas ellas ya realizadas ; pero 
desmerecía tremendamente junio a los o tros países, por 
la pobreza ele su presentae ión, y la falla ele cloeumen­
Los. Sólo se exhibían unas fotografía s sin la necesaria 
eo mpl emenl ación ele los planos y maquetas. 

M uy a,lejacla ele nosotros está la arq uil edu ra del Ja­
pón , ele la que interesa la o ri g inalicl arl ele su presen­
tae ión y el <"Uiclacloso montaje el e Lodos sus trabajos. 

Los Estados U nicl os muestran mu y 9o<·as rosas, y to­
das e llas co noriclas, por haber siclo publieaclas hat' e 
ti en1po y re iterad arnente en nun1erosas rev ista s. · in gu ­
na novedad , pero una presentaei ón espel'lacular y atrac­
ti va. 



E L PABELLON 
EXTRANJERO 

J A PO 

HOLA NDA 

ESP A - A 

Este ¡,abe/Ión, con irn port"ncia 
en cuanto a sus clim ensio11 es y 
ubicación , no era d e lo nuís i1 ,­
teresa11 te que se presentaba en la 
Constru ct11. Quizá i.nfluyu en es­
u, upreci"ción el 111 (1 1, efeclo qu e 
nos produjo nuestra pobre (lf)Or · 
t11ción, M"lo , 110 por la calidad 
ele z,,s obras expuestas, que, c ier­
, ... ,m e11t P. hac ían un ef ecto es/11 · 
pendo la m ayoría d e ellas. sino 
por la pobreza ele m edios con 
que estaban presentados, A una 
Ex posic ión corno és ta , para la 
qu e los austríacos. por e jemplo . 
tu vieron un equipo d e sesenta 
personas. entre arquit ectos y ayu ­
dantes, trabajando siet,e m esPS 
seguidos , l1ay c¡u e concurrir con 
annas análogas, o . d e no ser así . 
es m e jor aba11do11w·. lnd e pe11-
die11te111 e11/e d e todo ello , los 
d emás países 110 ofrecieron nin­
g ,111 '1 n o vedad . Todo lo presen­
tado está visto , hasta e l ca11 sa11 -
c io , en la .9 r evistas extranjeras . 
Y la presentación. en ge ner,,t , 
lujosa y rara , como parece ser 
qu e d ebe hacerse . Un párrafo 
es pecial para la in stalac ión ho­
landesa. 11111 y cuidado , atraye11te 
y clara, 
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Distint os tipos ele plantas 
ele viviendas expu estos en 
el Pabellón ele la Asocia­
ción A /e111 an11 de A rc¡u.i, 
tectos. ( D. B . A.) 

l. Vivienda con cuatro 

4 

mas. Superficie útil , 
30,4 m etros cuadra­
dos. 

4. Vivienda con una ca-
11w. uperficie útil, 
21 m etros cuadrados. 

5. V ivienda con cuatro 
camas. Su¡1erf i.cie útil, 
68 111 etros cuadrados. 
Arc¡u.itecto: W. l1e-

6. 

í'. 

8. 

9. 

bebra11d . 
Vivienda con cuatro 
ca 111 r,s. Superficie útil, 
34,3 metros cuadra­
rlo. A rc¡nit ecto : A. 
Fallce. 
Vivienda doble , dos 
camas, 28,6 metros 
cuadrados . Dos ca­
mas, 52 metros cu.a­
drados. Arquit ecto: 
IV ecle pohl. 
V iviencla con ci11 co 
ca m as . Su perficie 
útil , 90,6 m etros cu.a­
drados. 
V iviencla con tres ca­
m as. Su perficie útil , 
56 metros cu.adrados . 

c a 111 a., . Superficie 10. 
útil , 33,5 m etros cu.a ­
drados. A rc¡uit ectos: 

A n¡uitecto: Trepez. 
Vivienda con tres ca­
mas. Superficie út il , 
71,5 111 et ros cuadrados 
A rquit ecto: Franke­
ivi tz . 

8 

S prott e y Neve. 
2. Vi.viend,, con clos ca-

111as . Superficie út.il , ll . 
46,5 m etros cu.adra-
dos. A rquit ecto: E. 
IVede pohl. 

3. Vivienda con dos ca-

9 

V iviencla con cu.Mro 
camas. Superficie útil , 
62 m etros crwclraclos . 
A rquit ecto: t,1Ltt.er­
bach . 

.; .... ::::::~1P:1lt 
:¡gf. 



PABELLON OE LA O. B. A. (Asociación de Arquitectos Alemanes) 

La Asociación de A rquüectos alemanes ex /JU· 
so en un pabellón distint,os proyectos y, ade­
rnús , levantó , d entro d e aqué l , iuu1s casitas, a 
las que corresponden las plantas y foto grafías 
que se publican en eS/,[lS páginas. Estas v iv ien­
das , nwy sencillas y reducidas , se exponía11 
t,otalm ente equipaclus por los mismos arqni• 
tectos con mobiliario estrict,1111 ente ele serie. 
El result,ado era doblem ente eficaz : prim ero , 

10 

porque, l, abilitaclas conw el arquitecto pensó, 
las viviendas se presentaban con sus posibili­
clacles al máximo , ofreciendo unos conju ntos 
ele la mayor gracir, y sencillez. Y constituía11 , 
aclen,ás, un catálogo vivo rle lr, s diferentes in· 
dustrias, 111 !1.ebles , te las, lámpara s, ceniceros, 
etcétera , que llevr,bun indicados su proceden­
cia y su precio , T odo ello constitu yó un ver­
dadero éxito . 



EL BAIH\lü "AM MITTELFELílE" DE LA CONSTRlH~TA 
l'lr1110 de co11 jc1 111 0. 

Arc1uiteclo: Ewalcl Zenker 

m 
E n le rre no s C'e r('ano ~ a l a Exposirit.'t11 se lrn l'O ll ~lruíd u 

la l' iud ad ubre ra «A rn Mi 11 e lfe ld c,,. E sla t" iud ad ,·on sli ­
Lu ye un e je mplo lípi l'o d e lo s probl e mas plantearlo s en 
nues lro ;; días e n toda s la ,; gra nd es t" iud ade,. E n 1919 
~e t'O ll !"l l r u ye r o n , e n p l e n o nt mpo , a g; r an di i,; t anc ia el e 
l a l' iurl arl , 785 v ivi e ndas, en bl oques d e l' Ull lro plantas, 
y duran lc 111 ur li o s a ño s c:; le i·entro urbano pe nnanc t·ió 
a is lado. A h ora ha ,·omenzaclo una nu eva fa ;,e d e su 
cl e:;a rro ll o eon _las :- i gui enl.es t·anH· tcrí stira s : 

Ed ifi ear ió n lola l : 3.000 v i~iend a, . 
Habi lanles aproximado s : 10.000 p er sonas. 
Ed ifi l"a!' ión an teri o r : 785 v ivi e nda s. 
Ecl ifi l'al' ión mieva : 2.215 v iv ie nda s. 

20 

T ienda s : 
l ,· ,11·ni,·er ía , 1 p an ad ería y 1 peluquer ía por 500 v i­

v ie n da :- . 
e le rlro111 el'á nin1s, 2 eo 111 e rl"io s ,le bi, ·idcta, y 3 h o ­
jalate ría s por 1.500 v ivie nd a;. 

1 111 od i; La por 2.000 v iv ie nrla s . 
7 zapa le r u ;, por ,ioo viv ie ndas . 
3 Ta ll e res d e l avado y p]an r haflo d e ropa blan ra por 

1.000 v iv ien,las . 
10 1 ie nd as d e ,·urn cs tibl e s por 250 a 300 vivi enrla s. 
20 li t' nda s p e qu e ña s y 111 e dia :-1, ¡·o rn o p c:-. r:.u"lc r.ía s, l e · 

,·li c r Ía !"I, c!"l l.a r1e·o s, :li b r e rí as , r e lojería s, IJi ~ulc r ía :, , 
fc rrc lc r ía s, venlul ería s, folug;raf ía s, e lt' . 
labc rnas o r cs laurant c!:-i. 

Nece., idades c11ll t1rriles : 
1 effue la c lc 111 en1al ,·on 18 ,· la,es . 
l i µ; lc~ ia 1·a 1ó li1·a f·o n ja rdí n infant il para 60 niños . 
1 iµ; lc~ ia prot estante t·on jard ín in fant il para 60 ni ño ~. 
1 ,·in e rl c 500 londidacl es y 1 ,·mnpo d e cl c po rl e, . 

Otrr1s i11 .~t it uc io 11 es: 
1 erlifirio ,·o nn111al , l "ª'ª d e solte ro , para 300 pe r­

sona s, l a ...; il o d e a 11 ri ano ~ p a r a 300 ntniH!-i, 1 Caja d e 
A hor ro ,, 1 Ce nlral d e Cor re o , y 1 t" e nlru ,a ni l.ari u . 

( ,' 11 ,1 nÍ .'\la dí• la r·rtlle 
pri1,r·ip11/ del 111u.1 r10 ho , 
,.,.io . Al (0 11 d11 . " /11 iz ­
,¡,1ú1rda . e l ,i,/i{il'io ºcu· 
lll l.UWL 
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Vivienda colecüva 
ele dos crujías con 
tres viviendas por 
planta. Las vivien­
das laterCLles tienen 
nna snperficie total 
de 36,36 rn2., de la 
que está dedicada a 
estar y donnilorios 
29,40 m2., el 80 ,09 % . 
La vivienda central , 
con 34,79 rn2., y la 
zona d e vivir, con 
27,99 m2 ., que co• 
rresponde al 80,45 % . 

TIPOS DE VIVIENDAS DE LA 
t.:OLONIA 11AM MITTELFELOE" 

Vivie nda colecli va de dos crujías , 
con dos viviendas por planl.a. La 
v ivienda izquierda, con 56,14 in2. , 
de los que 45,44 m2. son dedica­
dos a est.ancias y dormitorios , el 
80,94 % . La vivienda derecha, con 
43,41 m2. y 37,68 para vivir, co­
rrespondientes al 86,80 %. 

Vivienda colect,iva de · dos cru,jías, 
con tres viviendas por planta. Vi­
v iendas lcaerales, 38,75 m2., con 
34,30 para vivir, correspondientes 
al 88,5 5 % . Viviencfo central, 32,23 
m etros cuadrados , con 26, 72 m e· 
tros cuadrados (83,20 % ) para 
v ivir . 

21 
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C. Planta primera. 
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A 
Viviendas colectivas en 
fila. Tres plantas y una 
v ivienda en cada plan· 
/.a. Superficie de ¡;lan· 
tas baja y prim era , 
48,21 m2., ele los que 
39,74 m.2. (82,45 %) CO· 

rresponclen a las estan· 
cias ele vivir . Su perfi­
cie ele plmi w bajo la 
cubierl.a, 44,05 m.2 ., ele 
los qu e 39,30 m2. 
(89 ,22 %) correspon­
den a estancias . 

B 
Tienda en planta baja, 
con 79 ,94 m2. ele super­
ficie. · Acceso indepen­
diente a la escalera. En 
plan ta primera, una vi­
vienda ele 51,23 m2. y 
u.n apartcun e nto ele 
28,42 ,n2., para dar po­
sibilidad a alojar al pa· 
trón y un dependiente . 

e 
Vi v i e nda unifamiliar. 
Sem isótano, bajo y clos 
pisos, 78,27 m2. 

C . Plrmt.a baja. 

TIPOS DE VlVI EN OAS EN LA. 
l:OLON IA "A M MITTELFELDE" 

1 '•,.. :1 
----- _. ------------- -------- ------- _________ J 

1 

A . Planta bajo la. cubierta . 

B. Plan.ta primera, 

C. Planta bajo la cubierta. 



1 
En la Co nstru cta se ha construicl o una secc1on el e e,li­

fi cios agrícolas al bord e el e un bosc¡uecill o que atravie­
sa el terreno el e la exposición . Se ha llevado a cabo , con 
la colaboración el e los ministros el e Abastec imi e ntos, 
Agri etdlura y 1ontes. L as tres granja · mod elos q ue se 
exhiben se di sponen alrededor el e un prado co n un es­
tanqu e . Se p ublican aq uí las plantas el e do tipos, el el e 
8 a 10 ha. y el el e 20 ha. 

Se co mpo nen el e una viviend a, el e -superfi cie mí­
nima, pero sufi ciente, y, al lado ele las zo nas el e 

LOS EDIFICIOS l\lll\ALES 
en la CONSTHUCTA 

Arr(l1iteclo: W. Wickop 

l. Estancia ele labradores. 11 . 
Es1.ablo y anejos ele aprox. IJ /, a 
para 5 vacas. lll. l el. para IJ va­
cas con 15 ha. LV. lcl. /J ara 16 
·vacas con 20 h a. 

es tablos, cuadras, eochiqucras, p iensos y granos. 
Las plantas, el e formas sencilla s, unidas a una buena 

calid ad el e m ateria les, clan lu gar a u n agradable as­
pec to del conj un to, y constituyen una norma correcta 
y honrada el e lo que deben ser unas edifi caciones ag rí­
co.las. Las instalaciones estaban provi stas ele aparatos 
eléctri cos del más moderno y robusto tipo para los 
el islinlos serv icios, tanto el e la viv ienda como de las cua­
dras y establos. Po r ej emplo, estos estaban iluminados 
todos con luz fluorescente. 

Pla11.1.a ele la granja para 8-10 ha. 
Longil,ud ele fa chada , 27,00 m. 

P.lau.ta ele la granja para 20 ha. ton­
gituel ele fachada, 34,00 m. 

23 
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CASETAS UE IlEGULACJON 

DEL TRAFICO URBANO 

La regulación del lrá/ico urbano se hace 

por momentos más cornplicada. Un i11 spec-

1.or, situado en posición est.rat ég ica y ele­

vado sobre el nivel del suelo , está en mu­

chas m ejores condiciones para ordenar el 

nwvimient.o general de veh"ícu los en pu11tos 

de excesivo conflicto . Esto se ha resuelto en 

Hannover con la caseta elevada que se re­

produce, que está proy€ctada con basta,11.e 

gracia , dada la evidente dificultad del t.e-

11w. J,;l fotó grafo tuvo la oportunidad ele 

hacer la /ot.ogra/ía en el ex'1cto momento 

en que no pasaba un solo coche, y así el 

g,wrdia, rnás que en acto de servicio , pa­

rece que está pasa 11do un /in de se111 r111a. 

Lo cierto es que el .lugar es de autént.ico 

tráfico, y la necesidad del vigilante, evi­

dente . En el ce11tro de la página aparece 11.n 

dibujo de una case/.a sem ejante en el Mu11 t.­

plein (Holanda ). 



CUBIERTAS Y FORJADOS TRAUTSGH 

m 
En la Co nstru cta no se pre,entaron so luc ion es rea.1-

mente nu evas en mat eriales y procedimi entos con strur­
tivos, como era natural esperar en un pueblo que aca­
ba el e salir de su más tremenda ca lamiclacl. Las novecla­
cl es, las prefabricaciones son fundam entalmente costosas. 
U n país que con gra neles clificultaclcs está reconstruyén­
do se ti ene que hacer sus obras que no sean el e expor­
tac ió n y, por tanto, no produzcan divi sas, con la máxi­
ma economía y recurri endo a ]os pro,·eclimi entos bara­
tos . E ste tipo ele forjado y cubie rta eon piezas el e hor­
rnigón poroso entre cJe1nenlos de horini gón annado ti c . 
ne fa c iliclacl es el e ejecu<"ión y montaje y es el e costo rc­
cluriclo en esas clos operacion es. 

Dos tipos de cubiertas 
Traut sc h , presenta­
dos en la Cu 11 structa . 

Distintas Jases del montaje en obra de las 
piezas Trautsch par a viviendas modestas. 

25 



Un restaurante entre las ruinas de Co lonia. 

NOTAS DE UN VIAJE AL MARGEN DE LA CONSTlHlCTA 

Era és te el primer vraJe que r ealizábamos a 
Alemania después de la segunda gu erra rmm­
dial. Aunque, desgraciadamente, sabemos por 
nues tra guerra civil lo que son destrucciones, 
el esp ectáculo de las ciudades alemanas que h e ­
mos visitado pone espanto en el a nimo. La na­
ción a la que b endice Dios, poniendo al fren­
t e de ella un gobernante capaz, con gra ndisi­
mas dificultades, de manten erla a l margen de un 
conflic to gu errero de los de ahora, n o sabe la 
su erte que ha t eni do . Y si lo sabe y se da cuen­
ta, todos su s ciudadanos deb en es tar agradec i­
dos, durante bastantes generaci on es, a quien tal 
hazaña consiguió. 

Las ciudades alemanas son una pura ruina . 
De su s escombros es de esp e rar que sal ga un 
país nuevo, porque la cap acidad de trabajo 
alemana es inmen sa . Si la gu erra que nos ronda 
a todos se desvanece . 

Por eso esta desolación urbana tan e lo­
cuente ha r e. alta do más a nues tros ojos el 
aspecto del campo, qu e se presenta espl éndi­
dame nte b ello al ser atravesa do por las auto­
pistas alemanas. 

Hicimos el viaje por ellas en ida y vuelta 
desde Colonia a Hannover . En cada caso pa­
noramas distintos, y a que se cogen desde opues­
tos puntos de vista. Como es tán cui,tlados hasta 
el límite todos los detalles de organización y 
como di dad , el camino por estos circuitos cons­
tituye un verdadero paseo de placer. Estas ru­
tas no estropean el paisaje. No hay anuncios, 
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Arriba: La autopista alemana , en 
Ludwigsburg, con un paso eleva­
pista. Y abajo: Puente en Jena 
con 138 m. de luz. Es difícil con· 
seguir mayor equilibrio, armonía 
y belleza que lo que se ha logra­
do en estas maravillosas autopis­
tas alemanas. 

ni postes de telégrafos, ni 
suburbios de ciudades, ni in­
cómodas travesías puebleri­
nas. La Naturaleza se ofrece 
limpiamente a la contempla­
ción del viajero. Parece, tan 
perfecto es todo, como si los 
ángeles hubieran tendido 
suavemente una cinta sobre 
la tierra. 

A ello ha contribuido en 
muy gran manera-no es 
una novedad lo que decimos, 
pero conviene hacerlo notar 
una vez más-el sistema de 
trabajo en equipo que se ha 
seguido en la construcción 
de las autopistas De acuer­
do con este procedimiento 
se nombró un arquitecto de 
reconocida fama, el célebre 
alemán-alsaciano Paul Bo-

27 



hatz , que superviso toda la parle esté tica del 
proyec to . Con lo cual e cons iguió, en prime r: 
lu ga r , una g ran unidad de concep to muy u ece-
aria y ele agradables r esultados en esta obra, 

que t enía como marco .la con stante variedad 
del pai saj e, y a la que, por consiguiente, no 
.le e ran precisas las variantes fo lkl óricas y p e r­
sona l ista que, de no ex istir la dirección de 
Bonatz, irreme-diab.lem enle la iban a abrumar 
con notable de trimento- a nu es tro juicio- de 
la b e ll eza del conjunto . 

Al pone r a tan notable arquitecto en e te 
cargo e pretendía con eguir , como así ocurno , 
e l máximo aprovechami ento de los valores na­
turales del paisaje, hacie ndo el trazado por los 
lugares más convenientes, buscando .las m ejo­
res perspectivas, tapando con masas de árboles 
.los conjuntos poco agradabl es y, io qu e es muy 
importante, limitando .la obra de l hombre a su 
pura forma , para no entrar en confli c to con la 
Iaturaleza con innecesario decorativismos. 

E3ta vía, es otro de sus encantos, es muy sua­
ve de p endi entes . Esto h a obligado a al var 
muchas hondonadas con unos puentes es pl én­
didos, a ll evar a eabo de montes con talude 
arbo lados. Es tá constantem e nte cruzada por pa­
sos superiores de las ca rre te ra s y caminos exi s­
tentes, y e tos pasos se r esu e lve n con un solo 
tramo, recto o en arco , s in apoyo intermedio y 
con contrafue rtes de mamposte ría. R esu eho 
todo con una gran senc ill ez y s in otra decora­
ción que los grupos de árbol c que aparece n e n 
altura, correspondie nt e a la carretera supe ­
rior. 

E l perfil el e la v ía es dob lP-, eon se to intf' r· 
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m edio. A cada 100 kilóme tros exi te una es­
tación de servic io en punto de te rminado , con 
re tam:ante, y de cuando en cuando, i lotes de 
es tac ionamiento di spues tos pareados, uno para 
cada circulación, p ero no enfrentados, s ino con­
trapeados, advertidos uno y otros por señales 
previa , que anm1eian al v.iaje ro su proximi­
dad. Lo rótulos son claro's y de buen tamaño : 
como las velocidades qu e cómodamente se pue­
den hacer en las autopistas son upe riores a 
los 100 kilómetros, si las indicaciones de ruta 
no fu eran fácilmente visibles no servirían de 
nada . 

Todas las indicaciones de las autopistas son 
en h.lanco sobre fondo azu l , en tanto que las 
indicaciones u suales en las caLTe te ra al em a nas 
son con le tras negras sobre fondo amarillo. Esto 
tambi én supone una gran comodidad, porque 
e l viajero que, en cualquier c iudad , busca e l 
acceso a .la autopis ta, no precisa má que tomar 
en cu enta los rótulos azules y, as í, las posibi­
] idades de confus ión quedan muy r educ idas. 

E sta autopistas, que sinceramente nos ha n 
produc ido tan inmejorable impres ión , fu eron , 
como e natural , intensa y conc ie nzudamente 
destruídas durante .la gu e rra. Y ya es tán en per­
fec to es tado de uso, y sobre ellas pasa un trá­
fi co intenso, no ó.lo en comparac ión con el de 
nu es tras carre teras, s ino también con las fran­
ce as y bel ga . Alemania pa1·ece que igue con 
cuidado , con respecto a su r cconstrucc.ió n , l a 
vieja sentenc ia : «Prime ro vivir y luego filo­
sofar. )) 

C. M . 



Perspectcv:i de conjunto. 

CASA DE VEC I NDAD 
en Madrid 

Pu ede darse sen at·ión el e esplendidez a¡,arenta11do IÍ· 

rnr las cosas; por eso, euanclo esto lo haeemos ,·on un 

solar, es un buen princi¡Jio ele "parienci" Si resulta , acle· 
más, que se mejoran las condiciones ele las viviendas 

en él edificada s y también su renta , mejor que mejor. 
Aumentar .la longitud de fachada s en buenas orienta· 

ciones tiene la ventaja ele que se c·onsiga , de lo bueno, 
más ; lo contrario el e lo que sucedía a aquel señor qu e 
se quejaba de la poca calidad ele su arquitecto, por ha­
berle puesto a su casa las cuatro fachada s al orle. 
Los patios abiertos consiguen, efectivamente, más luz, 
más aire y que las habitaciones principales sean todas 

exteriores. 
A los patios interiores, cerrados, han de dar, exclusi· 

Fachada a la cu/le. 

n n 
O ·D 

D 
c::::=i c::::=i 

Arquitectos: A lcjandro de la Sota y 

Ilicardo Abaurre 

vamente, las habitacion es del servi cio. La canción d e 
mocln , la ídtima , será corcada por todas las cl"'cl"'s del 
edificio , sin que tengan los seño res la n eces idad de 
aprendérsela; el despacho o los dormitorios principa­
les es tarán liberados tambi én ele o.lores de coc ina. 

Esta composic,ión de planta permite es tos macizos 

en fa chada, de arriba abajo, nl iluminar y ven1ilar la­
teralm ente, que son buenos factores en fachada. Ade­
más, al tener cerca, al lad o ele las ventanas, árbol es, 
verdes, tal vez nos cngañen1os a no !--Olros 111 i::- ,nos y 

pensemos que es tábamos viviendo en un hotelito de 
la s afueras, 111áxinia ati pÍradón de ]a dase 111 ccl ia, ha !-! · 

ta que lo tiene, naturalmente, momento en que allá, en 

el fondo, recuerda con nostalgia el pi so del centro. 

LJ ¡:;¡~ f4 n 
n r:r: n ni 
n F1 rn. 
C'1 r:J 11 

ül 
D D 
1__] e: :i. 
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Pormenores de la fachada. 

Planta general de pisos. 
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GARAJE MOLA 

Arquitecto: Franci s co 
Alonso Martos . 

'e p resenta un problc rna d e acceso s, po rq ue, d eseand o 
q ue l11 v1<.:se tres planta s útil es y o lra s más d e a mplia · 
l' iÓn 1•11 un p o s ible p o r ve nir , la s il unc ió n d e Ja s ran1pa s 
er a el p un lo vita l d e la di stribu c ió n . 

E l d esa rrol lo d e la s ramp as e ra dif íc il , dada la poca 
pro fundidad y la re la ti vam e nl e esl'a Sa anchura de su 
l í11,·:1 d e f'a..l,ad a, y po r e ll o p ro n1ra111o s que l o s d es• 
c 1n h:-11·c_·o !-. es l.u v ien: 11 s ituado s ,·n e l 111i sn1 0 plano ve rl ¡. 
cal ; a~í, p114 •s , las r a n1p a :-; , arran1· a nilo igual , una as,· e n · 
cl e nH · 0 1.ra ilei,we nrl e nle, !-IC l' ruzan rl e ul 1n a n e r a, que 
e l d e~1·111ba n ·o e n só tan o y e l d e:;e1nban ·o e n planta pri · 
111 e r :..1 !-.Obre la l1aja es lán , 1·0111 0 d ec in1 o !'l , «a plo1non. 

Las pl a nta s d e prim,•r n1e rpo d e fa..l,ad a pued e n di s­
lri b ui r ,e y es t:Í n cs111diarlas para una rcs icl e1wia el e ha ­
bita .. io n, ·, o uni das, d e lal fo nn a, que induw la uti­
li zal' ió n d e este edifici o plllli e ra hacer se a m od o d e un 
h o te l dl' 11:,bit:u: io ne, amu ebl ad a,;, y a b ajo , ga raj e. 

('"' 
S Prción y plantas baja , prim era 
)' d P f)Í SOS . 

l 

·_S=]_-

/ 

1 --- - -------

1 ----- - - - . .,_~ I _________ _ 

'.! -~ - . ·=--· .. · .. . .,:-,.-::'.\ ....... .. ·: .... ' • •' .. ,. . ~ ' j ).'. L 
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Detc,lle de le, fachadc, clel gc,raje Mofo con el re11oco. 
pc,rticuform 11/e c,certado , que da una buena calidad al 
edificio. 
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PROPORCIONES ARMONICAS DEL CRISTO 
Y LA MADONA DE SALVADOR UALI 
José Paz, alumno de la Escuela Su­
¡1el'ior de Arc¡uilectura ele Madrid 

MADONA.- La Mudona propiamente dicha está enrerracla en un reC'lá ngulo el e propor,·ioncs 1 :i", 
en él figuran tres puntos prinl'ipales . El ped10 del Niño, punto de fuga ele la pcrspe!'liva, y que obliga 
al observador a posar su vi sta en é l, y los otros el os en la cabeza el • la Virgen y del iño , ambos mar· 
caclos en el trazado por vértices el e tl'iángulos áureo ,, lo mi ~1no que los puntos má, importantes del 
cuadro. E Le rectsíngulo queda unido al resto de .la composición por una serie de triángulos también 
áureos. 
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PROYECTO DE 

EN MADRID 

CATEDRAL 

Arr1uitectos: 
Rafael ele Aburto 
F1·ancisco A. Cabrero 

Conferencia pronunciada por FR NC ISCO SAE Z 
OIZA en la Sesión el e Crítica el e Arc¡uilectura , ce le­
brada en Madrid: 

La historia el e la arquitectura ha dejado el e esct"ibir­
se sobre la del tem¡>lo. N uestra civilización , industrial 
y maquini sta , ha impuesto sus co ndi ciones. El ·hom­
bre, embrutecido, se ha convertido en esclavo de la 
máquina , y ,la cultura sigue arrastrada por ella. 

Es n ecesario , si creemos en Dios, vo lver a Dios, y, 
si verdaderamente sentimos su presencia , tenemos que 
manifestarlo co n obras, cleclicánclole nuestros mejores 
templos, en lugar ele dedicárselos a l dios Capital o al 
dios Din ero . 

La lu cha por la fe el e los anti guo s es hoy ludia por 
la subsistencfa , y el arte- la bell eza es la Verdad y la 
Verdad es Dios-está mecanizado , deshumanizado. ue· 
vas aspiracion es materiales co mplican nu estro · días, fas­
cinando la a tracción el e tanta promesa ele la máquina ; 
pero Dios, que ex iste, puede ex igir la cl ccli cac ión ele 
algo 1nás c1u e el ralo breve el e un dornin go; al go rnás 
que esa pequeña iglesita que otrora fu é gran tem¡>lo 
- orgull o el e pueblos pequ eños, sí, pero rebosantes el e 
fe- , pero que hoy hemos hecho pequeña al avanzar 
el e la civilización y complicarse y perfeccionarse los 
edifi cios ele tocia índole. 

La- arquitectnra reli giosa actual, desprovi sta el e un 
aliento superior, se ,limita, cuando más, a la copi a el e 
soluciones fuera el e lugar e hi stóri camente mu ertas. La 
Igles ia, organismo vivo, no puede morir entre las cua­
tro paredes el e malas imitaciones el e glorias pasadas, y 
las blancas catedrales el e otros tiempos deben dar paso 
a las nuevas ca tedrales el e nnestro siglo . Porque vie­
jas copias, ca tedrales góticas modernas, tenemos en to· 
das parles : en Madrid, en Vitoria o en N ueva York, 
en España y fuera el e España . Nacieron ya muertas ... 

Y, al co nsiderar la mi sión del arquitec to ante la nue­
va arqnitectura reli giosa, p ensamos en qu e hay qu e vo l­
ver el e nuevo a sentir la· arquite<·tura como un sace r· 
clocio y al arquitecto como un sa<"e rdot e. D el arc¡ui­
tecto al servi cio el e los Dioses en los ti empo s graneles 
de la antigüedad clásica , Gre<"ia o Egipto; del arqui­
tecto-monje o cl el rnonjc-arquit c<'to el e la épora medie­
va l hemos cl escencliclo en escala el e valores al papel el e 
arquitectos al servicio del rey, arquitec tos el e Su Ma­
jestad, y el e arquitectos al servicio del rey aun hemos 

U11.tt 111.u.estra de la fe religiosa de ,w es· 
tros antepasados. El culto a Dios como 
máxinw aspiración arquitectónica . 



Otra muestra de arquitectura , 
espléndida , sí , pero no tan re­
ligiosa como las anteriores. 
Un templo , si se quiere, pero 
un templo 11 un dios falso: 
al dios Capital. 
Frente por frente al Rnck e­
./eller , la catedral de San Pa­
tricio- el mayor templo del 
bajo M,mhatann- , ¡1 " r e c e 
llrt1tlado, raquítico . Evidencia 
de la Je declldente de 1111 siglo. ;, 

bajado en nuestro siglo a convertirno s en arquitectos al 
servi cio del Capital, el e la Empresa o el e\ Din ero. j Cuán­
tas veces hoy clía ser buen arquitecto es sólo resolve1 
el problema el e máxima rentabilidad el e un solar m e· 
jor el 20 que el 5), cai ga quien caiga y lo qu e ca iga, 
aunque el que caiga sea el hombre, aunqu e la que hun­
damos sea la propia arqÜitectura , por la qu e preten­
díamos y decíamo s luchar! . . . H emos dejado el e pensar 
en la arquitectura como sacerdocio, hemos clejacl o el e 
ser monjes ... 

Y si esto es así, ¿cómo vamos a pensar en un arte 
verdad eramente religioso? Hay que clar marcha atrás y 
volver a tomar el e nuevo la profesión com o dura y te­
rrible cl eclicación , humilde sacerdocio , sin cecl er ante 
tantos dioses fal sos, con total consagración al Dios bu e­
no. Sólo así, con humilclacl , abnegación y cl eclicación 

to ta l, es posible encauza r la arquitectura rel igiosa que 
buscamos. 

Mas lainpoco nos engañe1nos pensando qu e Lud o e n 
otro tiempo fu é virtud y qu e ahora somos más peca­
dores , aunque tambi én 1nás fun c iona]i sLa s. No, ami gos. 
Co pi o el e un arq uitec to tan anti guo eo mo Vi trubio : 

«Los arquitectos el e estos clías so licitan y va n a 
a la caza el e obras ; pero yo- añacl e- aprencl í el e 
mis maestros qu e el en <'argo el e una fábri ca cl ebc 
admitirse rogado , no ro ganclo . .. lJ <<. •• y regul armente 
son buscados los arc¡uitectos que favorecen, no los 
favorec id os .. . » . 

P ecadores ya en tiempo el e los g~ancl es Césares. H oy 
pensamo s ser , si acaw, un poco más sinceros, más fun-
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Vill"rd de 1:/onnecou.rt , ,,rqu.itecto del siglo Xlll , nos 
d" en s,, álbwn esta /J{ISIIWS" lección de eq11,ilibrio de 
forma ción. Dios y el hombre, la n(l/,u.ra.leza y ' l,¡ rnáqu,i-
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na , cad" cu"l en el lu.gm· q11,e le correspo11de. Y, cu111u 
consecuencia , la. arquitectu ra religiosa en un pri,ner 
orden de v" lorcs . 



cionali stas. En todo estudi o de tocio buen arquitecto 
norteamericano enco ntraré is los cin co tomos del Sweet' s 
File , y, junto con el hormi gó n pretensado y la prefa­
bri cación , podéis leer cosas tan curiosas como ésta d e 
la casa Hartman Sancl ers Co. , }.'ábr ica el e Columnas : 

«N ues tra factoría , de 40.000 pi es rnaclraclos, es la 
mayo r y m ejor equipada en su género , cl eclicacla 
exf'lusivamente a esta clase el e trabajos ; cada· de­
partam ento está integrado por los mejores opera­
rios, in struidos arquitectón ica y m ecánicamente e11 
las mejores tradicion es del di seño y construcción 
el e co lumnas. Hemos en contrado , después de mu­
chos años el e pruebas, que las columnas deben te­
ner circulación cont inu a el e aire en su interior y 
nuestro departamento el e in geniería ha ideado una 
seri e el e m étodos el e ventilación- patente Koll- , 
que se ofrecen aquí a la consideración de los se ño­
res arquitectos», e tc., c te. 

Funcionali smo puro d el mejor estilo vitrub iano . .• 

Por eso di go, mi s queridos am igos, pecadores fuimo s 
y somos, ayer como hoy, como hombres y como arqui­
tec tos. P ero ti empo. es el e rectifi car y arrepentirse . Sea ­
mos buenos di scípulo s de buenos arqu itectos, que lo 
mi smo puede llamarse V itrubi o, Serlio o Le Corbusier . 
T en ga mos ve rdad era vocación y seamos ariístas ele ver­
dad , en todo el sentido de la palabra ; ordenadores, di­
rectores de orquesta, en este gran concierto el e la cons­
trucción dond e cada pieza, cada técnica, cada instru­
mento, por insignifi cante qu e sea , juega su papel. o 
nos dejemos sedu cir por la· pasión del oro ni por la 
del cálculo , nj por el culto a la técni ca, al material o 
al hombre . Arquitectos al estilo que se nos muestra, 
a través de su álbum, Vi lliarcl el e Honnenco urt, tan le­
jos co mo en el siglo x111 , dond e lo mi smo estudia la 
representarión ele · la imagen el e Dios, el trazado d el 
templo, que la forma y proporciones de la figura hu­
mana , que el di seño el e máquinas y útiles de edifi ca r .. . 
Ejemplo sano de arquitec to integral el el e este p erso­
naje medieval. Yo m e preguntaría: ¿So mos nosotros 
así, o estamos deformados y contaminados en algún 
sentid o, fascinados por el canto parti cular el e un d e­
termin ado instrumento? 

Recapac itemos y vo lvamos de nuevo a ser ·autén ti cos 
e íntegros sacerdotes al servi cio ele la verdadera arqui­
tec tura , dando, amigos, a Dios lo que es de Dios, que 
ti empo tendremos, y sobrado , de dar al César lo que 

E s t e cem.en terio el e 
Creppi ll los cllídos de 
la Gran Guerra nos re­
cuerdll , en lo monu· 
m ental, fo Clltedral que 
est11.dil1mos. En llm.blls 
la cruz aparece com o 
punto final del esque­
ma orde1wdor. 
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es del César. Sólo así cabe pensar en alC"anzar una au­
tén li ca arquitectura reli giosa. 

P ese al re traso, incomprensión o ceguera el e muchos, 
una nueva arquitectura está en marcha. Hora es, pues, 
ele acometer en el nuevo len guaje la máxima empresa, 
bu scando una nu eva expresión plásti ca para la arquitec­
tura del templo. Alabamos así esta magna idea ele la 
f Bi enal , a la qu e ]a, premura el e ti empo c¡uitó su me­
jor alici ente, ya c¡ue, amigos orga nizadores, lo s arc¡ui­
Lectos no guardamos las ca tedrales en nu estro s bolsillos 
para cuando a prisa y corriendo se co nvoque un con­
curso , no . 

Y, habland o ele la Bi enal , se habla ele la d ecepción 
ele tantos al consid erar desierto un ¡Hemio que tal vez 
fu era otorgable. También , hemos el e confesarlo, hubo 
ocasión, y mu y bu ena , para oto rgar te rribles y mereci­
dos casti go s, ¿ no estái conmigo? 

osotros, tratando de traer a la polémi ca este Lema 
tan int e resante, hemos tomado la so lución presentada 
J)Or los amigos Aburto y Ca brero , que, pareciéndonos 
indiscu tibl emente la m ejor, habrá el e se r la que su scite 
111 ás interesantes c.o rnentario s . 

• 
S e trata, como el resto ,le lo s proyec tos presentados 
a este co ncurso, d e levantar un templo cl eclit"aclo a San 
Isidro Labrador, emp.lazado libremente en la ,·apita] , 
,·on ,·a p,u· idad para unas 25.000 almas. 

La soluC"ión c¡ue estudiarno s ti en e un empl azamiento 
<·oncreto , des tacado , dentro de la fi sonomía el e la urbe: 
la situ ac ión del antiguo cuartel de la Montaña; lugar 
co n c ie rta solera, dentro de la zona el e] Madrid hi s­
tóri,·o . A mi jui cio, ubi cación plenamente acertada. 

U rbanísti <· am ente, arquitectónicamente, ¿encaj a- d en­
tro el e la s ilue ta típi ca de la cap ital? Basta contemplar 
la panorámi,·a que presentan sus propio s m1tores para 
cerciorarse de que no, al menos en un sentido clásico, 
forma li sta . Más que «e ncajan>, diríamos que «destaca» 
sohre la fi sonomía urbana co n la mi sm a fu erza c¡ue lo 
hace e l gran ci lindro del nuevo gasógeno de Deli c ias, 
qu e se ofrece así como la vi sión de un nu evo templo, 
tal vez nueva parroquia subsidiaria el e esta propuesta 
ca tedral ¿Es e ll o una gran virtud? ¿Un follo lam en­
table? 1o seré yo quien me atreva a ,·o nte, tar cert e­
ran1 enlc ]a pregun ta. 

D esde luego, no enm an·a en la topografía el e un T e­
xeira con el ca ndor el e un Mini ste rio del A ire, ponga­
n1os por <"a so, no. Mas ta,npoco, a1nigos, tarnpo co fu é 
Tcxeira un profe ta . Tampoco encon traré is en Texe ira 
tanto gran ga sóge no , ni tanto auto rn óvil, ni tanta s otra s 
t'05as, c¡u c, s in e n1bargo , no abandonarno R t·omo rea]j. 
rind es in Pga hll'~ dt• nnPF-; l ro i.:. iglo . 
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La prim era fotografía estii tomada ele 
11.11. libro de ar/.e; la otra, ele un ma­
nual de ingeniería. ¿ l-lacen falta mrís 
coment.arios sobre las posibilidades de 
la que, despreciativam.e11te, llam amo~ 
arquitectura maquinista ? 
Monumento funerario en Gunbecl-i­
Qabus ( Persia ) y torre ele refri.geración 
de una mina ele hulla ( Fran cia). 



Poi' es to , in sisto , digo que destaca. Más a modo del 
templo griego, rea lzando viva y valientemente so bre e l 
paisaje, que enraizándose a él como cualquier solución 
mcclieval, co mo lo hace una planta sobre el terl'eno en 
que se levanta. 

La estructura es limpia, simple, desnuda, un tanto 
intranquila y un tanto dinámica, dentro de lo qu e po· 
dría llamarse por alguien mod erna arquitectut'a. E s el 
propósito de su s autores, que bu scan una nueva emo­
ción de forma s, ya que no de materiales, pu esto que 
el tradicional lacll'illo y la tradicional piedra serán do-
1ninantes. 

La solución se compone de dos partes n e tamente cli­
ferenciacla s : la nave o santuario y el campanil. El pri ­
mero es ele forma s puras cl entro el e la arquitectura ma­
quini sta ; el segunclo es aún más escueto y fun cional. 
P ero uno y otro, nave y campanil , clentro el e esa filia­
ción marcacl amente maquini sta, resuelto s con un no 
exento senticlo el e monumentaliclacl , con una no clisen· 
tibie bell eza, co mo corresponcle a la obra el e clos ilu , ­
tres arti stas . 

El santuario es, repetimos, una estructura limpia y 
cl esnucla , tal vez clemasiaclo limpia, cl emasiaclo desn uda, 
cl e ma siaclo cl esca rnacla. Forma un volumen úni co, indi­
viso, inmenso, en forma que podríamos calificar- p er­
dona!' el adjetivo- ele «pol'c ión el e queSOlJ .. Una ÍOt'ma 
unitaria y simple que, dentro ele su pre ten el ida uniclarl , 
lu cha por jerarquizar sus partes : la nave- fi eles- y el 
santuario- Ara- con un buscaclo movimiento ascenden­
te, clinámico, el e avance hacia el altar mayor. Qui ere 
tener la sencillez el e una pirámid e o ele un trazaclo ba· 
silica.l , aunque tal vez para alguno sólo se qued e en 
eso : en una porción el e queso. No es una forma sim­
ple, elemental , ni es tam¡wco una unidad integrada por 
sumación ele elem entos simples, no. Es, en esencia y 
por esencia , una forma compues ta , un número comple­
jo (a+ bi ) frente al número racional del lenguaje m a­
temáti co. 

La estl'uctura desnuda lo es un tanto arbitrariamen­
te co mo estructura, otro tanto arbitrariamente como cl es­
nucla ; ma s estructura y d esnudez resueltas co n una ho­
n es tidacl , con una casi fran ciscana devoción y una no 
di scutible grandeza y monumentaliclacl. 

No h an buscado los autores una arquitectura el 
aquella s que gozan del fácil favor del públi co, y así lo 
reconocen espontáneamente en su Memoria. Habda el e 
ser más recargada, más decorada , más rebuscada, que 

¿ Se pued en negar las posibilida­
des plásticas d e la arquitectura 
i11dustriol ? Sus formas des1111.das , 
;. 110 pueden llegar a una pura 
emoción esté1ica? Esta parece ser 
la respuesu, concre/a d e la cate· 
rlral de Cabrern y A b1.1rt.o . 
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A rco 111 0 11 111n e 11 Ull parn 
la proy eclada E x posi­
c ión U 11 i ver sal d e Ro­
nw . ta c ircunferen cia 
fre111 e a la pará bo la . 
U n 111 e 11 or senlido m e ­
c1í11 ico d e gra vilac ión r, 

expen sas d e 1111 m ayor 
co11t e11ido em oci onfl l en 
Ir, forma. 

ta l inl'lin ación d el p úbli co es evid ente, y n o sólo de 
hoy . Ya Jo di ce un viejo trad uí'lor de V itrubio: 

« ... q uc,l a siem pre elegid o y ap robado el m ás ca r­
gado de ado rno, el má s golpead o de cla roscuro, 
más ab iga r rado de ,·olo res, e tc., po rque estas co­
sas, que de n ada s irven, son las q ue encantan la 
v ista de los ¡Hofanos, po r m ás qu e unas no pase n 
id edifi ,. io y las o tras le pri ve n de la gracia que 
la sin, pli ,·idad po dr ía concil iarl e .. >l 

P ero n ues tro , a rq uitectos, l: ueno,, arqui tectos, h an 
sab id o prese in d ir de esa eom plejidad tras el encanto , 
la gra ndeza d e lo sencill o . 

Claro que h: belleza no deri va sólo de la escue ta sim­
plil'irl ad n i il e la expres ión rlesnu da de la verd ad; co mo 
a lgui en d i .. e , la afi rm a,·ión rle P latón ,do bell o es el 
esple ndor de lo verdad ero» pu ed e mu r·has veces se r des­
men tid a . o basta sa ti sf'a .-e r las cond il' iones fun ciona­
les , de JJr ogra1n a, uso o c stru c l.ura, ¡Ja ra alcanzar auLO· 
rn á li c am e nt e t·atego r ía de be ll eza : un a nari z rn ás l arga 
o nuis t· o rt a, un os ojos nn..'i s o n1 c no s granel es , no re stan 
condici ones olfati vas o el e v isión, ¡rnero p ueden resta r 
o añarlir bd leza. 

Y yo me p reg unto : ;.Se c¡ueda nu estra ca ted ral e n 
só lo un lim p io y desnud o esq uem afun cional , o alcan­
za .- ic r ta mente aque ll a pre tendid a es,·ala de bell eza? R es­
pu esta rlifíál, que dejo en e.l a ire , para qu e co ntesten 
perso nas nuls eapac ilada s. 

E n u n análi sis n\p iclo de la solu ción, dos ideas cla-
ras parece n, a 1ni j ui cio , dcstat·ar : 

l. n lim pio sent id o fun ,·ional. 
2. U n prurito el e mo n um ental idacl. 
Más q ue limpi o, ya lo h emos di .. ho repetid amente, 

podr íamos ll amar d esn udo a su fu ncionali , mo . 
A ru los esa cuali dad se nos presenta como una vir­

tu d estim able, aun q ue o tras ve ,.es nos pa rezca tan sólo 
una fría, asé pti ca fó rn1ula de ha('er a rc¡ uiLe c lura , m ás 
aún , apli t·ad a a u n caw de la arquitec tura reli giosa . 

nas ve~!!s n os parece un esqu ele to d esnud o, coni o el 
varill aje el e un para guas, mi e ntras qu e o tras se n o s 
prese nta t orn o un ]irnpio o rgani srn o , v ivo , d entro el e 
su sel' a y enj u ta desnud ez, c¡ue se vislumbra a través 
d,• tod os y !'acln u no el e su s hu esos. 

E l prob lema estru etu ral plantead o es aún más el e­
ment a l, y su sen .. illez, q ui zá d emasiado ago bi ante : p ór ­
Lil'oS in111 ensos de hormi gó n, q ue se dil a tan, aplastan 
y d efo r 111 an más y má s- todos los pórti cos son di stin ­
tos baj o e l peso el e no sé qué dest' onol' ida fu erza, el e 
no sé c¡ué just ifil' able razón , hasta .ll egar a un l ímite 
huma namente insosteni ble- 220 met ros el e lu z libre p o r 
ta l .sólo 15 el e fl echa- , pu es q ue tamb ién lo huma no, 
mi s ami gos, ti ene sus limitaciones . E stos asientan so­
bre ,la sensible parábol a el e su planta, q ue pa rece así 
como la traza el e u na ca ted ral ·in fi nita , q ue h oy te rmi ­
na en 220 m etros, p ero qu e tal vez al gún día se p o­
dría continuar ; ci rcunstancia qu e la, delata como fo r -

42 

ma n o aca bada, delimitada o definid a, pa re!' iénclonos 
ampli abl e, prolonga ble, ex te nsible. 

La so lu l' ión estructu ral , tan sern·ill a , no apo rta nada 
nuevo al JJro blema ca¡Jita l el e la n 1brición el e grand es 
espacios, y e l inte ré con q ue el primer día estudiá­
bamos los planos de su estru ctura ¡Ho nt o c¡ued ó d e­
fraudado a l ver que aq uell as co m p li cad as eurvas entre­
lazadas que veíamos no eran más q ue la proyección 
plana el e sus arcos, tod os di stintos 

El problem a estructural no requería aqu ell a extraña 
di sposit' ión de pórti cos in cresce,ulo . N o es un a solu­
f' ÍÓn típi ca in geni eri'I , ya qu e ] óg i f'a menl.e- con Ja lóg i­
ca del in geni ero- para una mi sma ley el e ca r gas, al 
va riar las ,lu ces de los pórti cos, se deri va una mi sma 
famili a de curvas antifuni (' ulares, y, 1·0 111 0 consecuen ­
t' ia , una rni sma famili a de l' Urvas en el trazado i ~ los 
arco s, contrari amente a lo q ue aq uí ocur re, do nde las 
fl echas el e cada pórti co si guen un a ley inve rsa a la de 
las luces respec ti va s. En un pri nl' ipi o pensé c¡ue cada 
arco, a l separarse de su l ínea funi cular , lo hacía po r­
q ue apoyaba en parte en los anteri o res, 111 :\s resisten­
tes ; pero n o ocur re esto y cada pórt i,·o trabaja ind e­
pe ndi entemente. 

La verdadera ca usa de esta a nómala eslrul'lura h ay 
que buscarl a sencill amente en que ios arquitec tos, ar­
ti st.as, han visto así, p orq ue sí, el probl ema de p lanta 
y volumen , qu e, po r o tro lad o, Larn po ,·o respo nde a 
¡Hobl emas el e v isibili dad at' Úsli l'a o .- ircul t11 ·ión. Es s im­
plemente pasar po r en cim a de un problem a estri cta­
mente fun cional en aras de un pre tendid o sentido de 
elevación o mo numentaliclacl , de orcl enal' ión jerá rq ui ca, 
el e un volum en úni co, tal vez, q ue .-rece a medid a que 

. la n ave pasa de nave- fi eles- a santu ari o- tem¡Jlo- , 
p ara terminar en un a modo el e esbelto a rco triunfal , 
pasando grad ualmente el e la esca la humana el e la n ave 
a la escala de Di os el e] santuario. 

Celebramos q ue así sea y q ue arquitectos q ue militan 
en las fila s de un a r igurosa nrq uit el' turn sacr ifiq uen 
al go , aunqu e poco , en aras de un ideal supe ri o r, el e 
un conteni do em ocional , q ue tambi én pesa y del' ide. 

Aq uí presentamos, en este sentid o de ideas, y en 
apoyo el e! camin o seguido por fo s autores, este gigan ­
.tes,·o proyel'lo de ar t'o de la no ,·clebrad a Ex posic ión 
Uni versal de R om a, con sus 200 me tros de lu z. N o se 
adapta ri gurosamente a la m e,·á ni ca el e un a pa rábola 

. de cargas (es el e direc tr iz semi circular), pero qu izá po­
sea un m ayor co nte nid o emocional que aq ue ll a forma , 
indi culibJ ern cnLe rn ás in geni eril , 1n ás eco n ó n1ica . Se 
p resenta com o un auténtico arco iri s in gráv id o sobre e l 
pa isaje . La ¡Ja rábola, es verd ad , hubi ese sid o la solu -
1·ión más económi ca, eomo m ás económico hubiese sid o 
no proyectarlo , p uesto q ue nada soporta y para nada 
m ateri al e construye. 

¿ Es q ue h acer este arco, aq uell a estructura, es hacer 
a rq uitec tura pro l.tibicla por el h echo de no ajusta rse 
ma temáti camente a los ri gores de u na economía es­
tricta? 



Plaza exterior de 
San Pedro . Recinto 
abierto, m á s que 
como prolongación 
del sa11tuario , como 
u11idad arquitectó11i­
ca independiente. 

Ya, sin pre tend erlo , hemos apuntado la se¡;unda ca­
racteri sllca destaca ble del proyecto ; a saber : el bu s­
cado, para al guien «rebuscadoJJ senLido de monumenta· 
lid ad. 

Tal vez sea efectivamente bu s.-ado, tal ve,.. Aquí ofre­
cemos un conjunto monum ental cualqui era qu e puclié . 
ramos con sid erar como esqu ema qu e ha trabajado en 
el subcon sciente de los autores, y cuyo efecto monu­
mental es evid ente . Se trata del cem enterio monumen­
tal Greppi a muertos de la Gran Gu erra. Es la monu -
111 e ntalidacl lograda a travé s de una g igante orclenad ón 
perspectiva c¡ue co ncentra sus fuga s en un punto final , 
re matado por el símbolo del Calvario y la Cruz . 

Perfecta identidad de forma , más c¡ue de contenido , 
entre ambas soluciones de cementerio monumental y 
catedral , aunque la id entidad se cifre más bi en en lo 
accesorio. 

En el caso del cementerio es claro el dominio de 
la persp ect iva , definida rotundam ente por el acreso úni­
co del monte. Y es claro el sentido dominante de gra ­
videz, ele es tati smo , de masa y p erennidad: una in­
m ensa escala el e tumbas qu e yacen frente al inm enso 
ci elo , bajo el rutilar de las es tre lla s. P arece co mo una 

Flore11cia. - O t ro 
ejemplo e,, que el 
templo se amplía , 
en las grandes so­
lemnidades, con el 
espacio circundante . 
Notar de paso cómo 
los fieles to rn a n 
parte en la cerenw-
11ia ; no hay es pee· 
wdores. 

gran pirámide acostada , e terna y perpetu amente dor­
mid a en el sueño d e los ,, iglos. U na a modo de pesa­
da escala que asciende por el doloroso camino el e la 
vida hasta el calvario, su punto final , la verdadera y 
úni ca liberación . 

Aquí, en la catedral, y pese a esa id entid ad externa 
- comparar los alzado s prinripales el e ambas solu eio­
n es- , e l resultado es muy di stinto. La per spectiva cen­
tral, casi obligada, del proyecto del cementerio, es ac¡uí 
una de las infinitas posibles, qui zá no la más cara<'.le­
rizacla , y el sentido el e es tati smo , gravitación y pe r­
man encia , ha desaparec ido; el Calvario , la Cru z. se 
nos presenta un tanto errabunda so bre un monte frá g il 
y ligero, un tejado , ron la fra gilidad y li gereza pro­
pia del hormi gó n y el cri stal , r la escala qu e antes su­
biera por el monte pétreo del ealva rio hasta la cru z 
es ahora una eseala flotante, tendida en el vac ío. 

Todo sería aún m ag nífi co; p ero i qu é p ena c¡ue el 
gran drama sé desarroH e sobre la cu bierta vul ga r el e 
una es tructura· cualquiera ! 

En cuanto a su escala, es gigante, evjclenternente <ono ­
nurr1e ntaln. Pero , por 1nuy g ig: anl.e que sea, no debemos 
fiar en los tama ños ; con los años, qui én sal.Je si en 
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breve , surg 1ra n gasógeno ~ nrn yo rcs, lal ve z. eno rm e~ ; 
qui én sabe !'.- i un .in1p o ne ntc han ga r e n Barajas o Cua­
l.ro Vi enl os, qu e rl omin e n so bre h catefl ra l, qu e no rue ­
de ni debe c1u edar anul ad a, emp ec¡ueñecid a po r eo ns­
truccio nes utilil a ri as de nin gún tipo. Po rq ue enton­
<('es dej a r ía de se r la casa de Di os, la l'a ledra] perrn a­
n ente, con la p erm anencia de las de Burgos o T oled o, 
qu e nach1 ni nad ie , e n e l pa Ra r de ]o s s i!!;l o s, me ng uará. 

No es el tamaño el que imprim e l' a rál' le r fl e perm a­
nencia a una forma d e arq uil eclura , no. Es ese sopl o 
d e íntima bell eza qu e ali enta en tod a a ul énti ca obra 
de arle. 

Y hablemos algo de su phnl a. Los auto res, en l a Me­
moria, di cen qu e la pl anta de un lem p lo deri va del 
pro bl ema co nstru cti vo de n rb ie r la de ~ra nrles espacios, 
cosa qu e no se j ustifi ca aquí en ]a so lu ción adoptada . 
Los auto res buscan tanto en planta co mo en vo lum en 
una solu ción simpl e q ue, no obstante, d estaq ue la je­
rarc¡uía po ~ic io nal rl e un ·lu gar rl o ni ina nlc en el santu a­
ri o : el em plaza mi ento del altar . Y sólo , a1i aden - al-

He C1 qu í los p eli­
gros d e los g randes 
recintos ce rr C1dos. 
Para uusotros, u1u1 
plaza d e toros defi­
n e u11. vo l:.un en t.an 

l im itad o y co ncreto 
com o éste, sin fo 
sensació n agobia n.te 
de soled C1d y C1 bC1n· 
do n o q u e se resp ira 
e n e l prim ero. 

gui en ¡Jensa rá al o ír esto en la in ca pa .. iclad d e nu estros 
antepasados, qu e re :;e rva ron para noso tros el d escu bri ­
mi ento el e a lgo tan sencill o- , sólo la for ma de sector 
c ircula r resuelve la cuesti ón ( ?). 

Lo que n o ea be ne gar e s que se trata el e una bue na 
solu ción desde el punto d e vista de fun l' ionamiento, 
circulac ión y al' cesos- enlrad as fr onta les, sa lid as la te­
rales- , as í co rn o desde el punl o de v ista de v isibili dad 
no sólo po r la mayo r elevación del A ra , s in o po r el per fil 
li gera rn enl e l'Ó ncavo de l pav im ento Ta mbi én se rán bue ­
nas su s co ndi cio ne s ac ústi ca ~ ... , porq ue para eso le ne . 
mos la 1éo- ni l'a a nu es tra rli spo sil' ión . ub ra yamos c¡ue 
no ha sid o el pro bl ema ac Íl sli co definid or cl e l. volum en 
ad optad o. Ex iste, sí, un a buena· di sposic ión cl el co ro 
y una ad ecuada panta ll a curva refl ecto ra en el fond o 
cl e l santu ari o ; 111 as , lu ego , un v0Iu1n e n eno rm e de ]o­
cal , cuya reverberación Ir a de red ueirse consid era bl emen­
te hasla alcanza r los .límites acústi camente aconsejabl es, 
po r Jo q ue el pro blem a, aú n complejo , se red ucirá m ás 
bien a la fragmentación de para mentos y a la comparti­
mentación d e espacios q ue a la defini ció n d e un volu­
men ti po. 
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o podemos entra r el e ll eno en el estudio de su ca ­
talogHi ón estélil'a , porque es labor q ue reserva rn os para 
al gui en más preparado . Indud ablemente, sus form as 
pertenece n a la arquitectura industri aL 111 aquini sta, el e 
nu estra e ra : la arquitectu ra el e tantas fábri cas, estadi os 
y sa las de d ep ortes. Quizá con fo rm as, para a lgun os, 
excesivamente eruelas, ya que puede parecer incluso 
t·o nstruída .l ,náquina y po r ]a nulquina ; e s deci r, un 
tanto des hum anizad a, un tanl o frí a. Pudi era· pare,·er· 
co mo la ofrend a rl e la máquina al Creador , sin inte r ­
vención del hombre . Ofrend a d e la máquin a aq ué lla 
c¡ue un clía crea mos para nu estro se rvic io y que hoy 
se Ir a rebelado contra noso tros, y euya marcha nos ve­
mos impotentes de conten er .. . P ero , señore , un a má­
quina perfe l' ta , perfeclísim a, 1·0 111 0 ejec utada por la 
di estra y hab ilís im a mano el e un os a rli stas el e p ies H 

ca beza. T al vez, s í, excesivamente seca y fría , como 
una rnáquina el e tanlas. P ero tal vez pree isame nte p o r 
eslo puede c¡ue en<'a je tan bi e n ,·o n nueslra anu a l e ta ­
pa de cultura, lan excesiva mente deshum ani zada. 

' o olvid emos, de otros lacio , l! Ue la arquitcd ura no 
c;a nun ca la obra personal el e un a rt ista , q ue la arc¡ui ­
tectura no es fruto el e un os cuantos cerebros a islados. 
Pueden, sí , existir espíritu s creadores qu e d estac¡uen 
sobre los co nvencionali smos domin antes, pt! rO la a r ­
quitectura no de¡Jende el e esas poeas indi vidu alidades ; 
sus ra íces pro funrl as- como mu y bi en ap unta G iedió n­
está n en e l. ¡rneb lo , en .Ja sociecl arl , en la vida de nu es­
tros días, de la que e ll a e$ co rn o un refl ejo, como un a 
expresión gráfi ca . Y, si enconl.ram os fall os en esta l' a ­
leclral , qui én sabe s i su ca usa e;. lá en noso lros, en nu es­
tra C' ultura, y no e n 1a n1 e nt e el e sus autorm,; , inté rprc ­
les in consci entes el e aqu élla 

Vol viendo a l precedente inm edi ato de la ,·a te cl ral , 
preg untamos : ¿Es que n o es posible ll enar de co nte­
nid o espiritu al esa forma s limpi as que pro porcionan 
la s nuevas té cni cas, e l avan ce de l as nu eva s ran1 as de l 
saber? 

Aqu í te né is , e n este se nti do , un 111 o nu111 e nl o fun era­
ri o persa, Lema rl e un m áx im o sim boli smo . Y aquí al 
lado este otro mo numento mod erno- aunque en este 
caso se trate tan sólo ll e la tor re de refri geración d e 



un a min a de hull a- : un h iperbolo id e limpio, cled uci ­
do co mo s imple apli cac ión de l cá lculo; un a form a ·in­
du stri al an siosa d e a lgui en q ue la utili ce en el campo 
de la más elevada a rquite t'tura ... 

Y aquí tené is o tras tantas so lu cio nes ele edifi !' ios in­
du stri a les, eleg idos al aza r , q ue habl an de las p os ibili­
clades innegables el e ex pres ió n el e un as nuevas formas. 
;. Po r qué, p u es, n o se ha de recurrir a ell as? ¿ De tl ón­
de surgier o n nuestros prim eros te rnplos cri sti anos? 

Ya se n1 e adi v in a qu e la <TÍl.iea el e es los argun1enLoS 
es mu y f'{,cil. F ué el pro pi o Cabrero qui en en este mis­
rno lu ga r Lr ató de po ne r una cru z en un a nave indu s­
tri a l d e ' e rvi p ara pretend er co nve rtirl a auto má ti ca ­
mente e n i gles ia , y tal vez hoy algun o, m al ic ioso, tra­
te de recorrer el camino in verso p ro band o a q uitar esa 
f' l"LI Z de SU ca tedra] pa ra co nvertirl a el e nuevo en Una 
desnud a n ave industri a l. Ya sé tambi én c¡ue, para otros, 
puede pa rece r el Tal go pa rado j unto a u no de esos 
p ostes del tendi do elée tri co- el l'ampanil- , o tal vez 
u na radio o una m áquin a de a fe ita r , sí. Qui zá por la 
la m isma razó n que ha L·e co nfundibl es tantas escultu -
1 as mod ern as, de un Fa rrant, po r ejempl o, co n p ro­
rluetos pu ra mente indu stri a les, un espae iad or del carro 
de una mác¡uina de escribir , po ngo po r caso . P ero yo 
d igo , ¿esta id entid ad de formas el e un e iclo de cultura 
no se di ó en todo ti ernpo? ¿Es qu e no fu e ron gó ti ,·os 
los tra jes de esa época al igual qu e sus ca tedrales? 

E l inte ri or, del qu e nada hemos habl ado, nos im ­
p res io na y m arav ill a, aunqu e c¡ui zá nos preocupe un 
tant o su desnudez, po r l a sem ac ión de aband o no, el 
desolac ión, p ropi a de tan tos rec intos ce rrad os de gran 
vo lumen, más aún en .los casos de redu c ida co ncurren­
l'Ía . El que la planta ea creL·ientc en capacid ad de la 
cabe!'e ra a lo 1>ies es e irr un sl.anei a mu y fa vo rable a 
este efecto, qui én lo duel a. 

P ero, a pesar d e todo, repe lim os, so los, ante un a nave 
ns í, creern os habria1n os de en co nLrarnos corno desmn. 
parad os, no proteg idos po r arquitec tura alguna, ta.l vez 
inc lu so m en os abri gados qu e en un adecuado esp ac io 
ex tern o. j Quién sabe si, en hd easo , no sería n1 ejo r 
l' a ledral l a plaza abi ert a de San P edro, de R o ma! 

También esta solu ció n !' uenta c·o n un a pl aza o atr ro, 
pe ro se ve p o r sus auto res más co mo sim1>le prolon ga­
e ió n de .la nave, inclu so con el mismo trazad o en pen­
d iente. qu e -com o rec into autóno mo. E n estas co n­
di c io nes, l a sensaf' ió n del ou e se encuentra fu era es la 
el e no as istir ve rd ad eram ente a los cult os del interi or , 
la d e encontrarse realmente en l a ca ll e, por lo que tal 
prolo ngac ión carece realme nte de espe!' ial valorac ión . 

P a ra termina r , dediqu em os unas cuanta s palabras al 
cmnpani.l. 

Se tra ta de una s impl e este reoestrul'tura de ace ro re­
su elta por ag ru pació n de perfil es no rm ales hast:1 alcan­
za r un a eleva!' ión de ,m os 125 m etros, aprox im adam en­
te, rom o sopo rte de un a se ri e de l'a mpanas apa readas. 

u form a, sin claro p recedente en la a rquitee tura, 
rn enos en ]a española, y n1 e n O!, aún en .la reli g io sa, nos 
so rprend e gra tamente. 

Es un ca so tambi én nuevo, en eotc caso ro tund o, de 
apli cac ión de esas forrn as p r iva ti va s hasta ahora de la 
arquitectura industri a l, en la resolu !' ión ele probl em as 
de arquitec tu ra cl el más alto s imbo.li sm o . Los autores 
no tra tan n i pre tenden hace r una co m pli cada arquitec­
tu ra para resolve r el ca n,panar io . D e un m odo pen­
sad o o in con sc iente han b uscado al go q ne resuelva lóg i­
•·a mente el probl em a s imp,lc de m antene r en una posi-
1· ión es pec ial dominante u n co nj unt o el e ca mpanas, sin 
importa rl es pa ra nada q ne es te algo no sea arq u itec tu ra 
en un senti do exees ivmn enl.e ri go ri sta. 

Dos ejemplos ele arqu itectu ra cu bista 
do nde se busco la i11t erpenetración de 
es pac ios exteriores e int eriores. La in­
tención es distinto , sin embargo, en el 
proyecto de Ca m¡1a11-il d e Ca brero y 
A bur/o . 
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El probl ema e el mi , mo que el qu e se plantea el 
inge~1_i e ro cuan.do resuelve una red e leéctri ca d e alta 
tens,on , o m eJor aún , el problema de una antena d e 
radio o televi sión. E s un mi smo problema , y se ha lle­
gado , pensada o irnpensadarn enle , a una 1ni sma solu· 
ción, sin repugnan c ia al guna sobre proced enc ia d e la 
forma. 

N o es precisam ente l a foto grafía qu e proyectamo s la 
más elocuente al efecto , pe ro vosotro s sabre is hallar 
cuanta deseei muy próxima a es ta solución de cam­
panil. 

H emos hablado de una forma sin claro preced ente 
e n el campo de la arquitectura; tal vez no sea muy 
cie rto el aserto. 

Prec isamente en estos últimos años podé is ve r cómo 
la pa aj era m oda d e las formas celulares cerradas ( cé­
lulas-amoeba) ha venido a se r sustituída por las celu­
lares filam ento ss (célula s-fibrosas), generalme nte apli­
cadas en form e d e esquemas Lubu.lares desnudos, que 
lo mi sm o s irven de soporte a una enredad era qu e para 
formar un tabique divi sorio entre dos locales, una estan­
tería de libro s, etc . R ecu erdo a es te propósito su apli­
cación en el lnsitulo T ecnológi co, de Monterrey, don­
de, sigui endo , en parte, es te crite rio , se pretende libe· 
rar a la arquitectura de los .li enzos cerrados, d e los pa· 
ños opacos, y lo que con sigue es el efecto contrario de 
en cerrarla- y con la arquitec tura a los moradores- den­
tro de una enorme cárcel de barrotes verticales . 

Aquí en la so.luc ión del campanil , no pacce se r este 
de eo de liberac ión d e esp acios el que ll eve a la solu­
ei ón Tampoco parece se r el propósito de interrelac ión 
de espacio s y ambi entes que se vino a dar en al gunos 
momentos del primer cubismo , dond e, en pintura, se 
superpon en planos suces ivos d e dibujo , tratando d e 
mostra r de un só.lo efec to exle rio,· e interior, contorno , 
frente y perfil de un obje to , librándolo así de la en­
voltura exte rn a qu e lo limita, y, como con secu en cia , 
de la perspectiva a través de la cual le vemos y que 
nada ti ene que ve r con su propia esencia , con la propia 
exi stencia del obj eto . 

Para nosotros, el propósito no apunta nin guno el e 
estos camino s, s ino sólo , re pe ti1nos, 1a apliea<'iÓn el e 
una forma p eculiar y privativa de .la arquitectura ma­
quini sta en la resolución de un problema de arquitec­
tura , que en sí, enc ie rra el más alto contenido s imbó­
lico : un campanil 

Ya en s í tal propósito nos parece ace rtaclí simo Má, 
aún si se pi ensa en el fraca so de cualqui e r arc¡uiteclu 
ra clás iea 111onun1 ental (!U e se en c ue ntra , hoy el ía , :, in 
fu e rzas para emular con el s imple juego de ma as con 
las masas d e edifi cacion es vecinas; efecto que no 
ocurri e ra en la anti güedacl , dond e un campanil pod ía 
d es tacar por enc ima de los palac ios c ircundantes, por 
mu y pal acios el e muy seño res c¡ue fu e ran . Aquí , cen,a 
el e] emplazami ento propuesto, se nos ofrece la m a,a 
abultada de un pequ eño rascacielos; m ejor sería de~ir 
una gigantona casa de pi sos, con el cual seda cli~ícil 
la competenc ia de un ca mpanil d e a rq uit ef"lura clásica . 

Y nada n1ás, arni gos . U na gran catedral , en definiti ­
va , que, junto a sus inevitables fall o;, --cli sc ulpables por 
la premura de es tudio a qu e en o tro lugar hicié ran, os 
alusión- , ofrece m eritorios e indudables acierto s. ¿ Me­
recedores o no d e premi o? 

Para n oso tros, premio indi scutiLiic; más po r l as púSÍ · 
bi.liclades qu e enc ie rra el ca min o c¡ue por la realid ad , 
un tanto fría el e su desa rroll o . 

A nt es comparábamos un monumento 
funerario con una torre d e refrigera­
ción ; ahora 1.rae11tos una red d e alu, 
tensión y el ca,npanil d e la catedral d e 
San I sidro. El mismo problema ( la sus­
tentación elevada de un objet.o) ha lle­
vado a la m.isnw solución plástica sin 
repugnancia ele precedente. ¿Cc,be negar 
lo acertado d el propósito ? 
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INTERVENC l UNES 

PASCUAL Bl\AVO 

Puesto que, a lo qu e parece, no hay ningún volunta­
rio que quiera sa lir a torear el toro que 11.os ha so ltado 
Sáenz Oiza, voy (t l:m zarm e y o a decir dos o tres cosas . 

Desde luego, el pro blem a de crear ww catedral do 
t ipo moderno es de tal envergadura, anw el peso enor ­

. m e de toda una t.radición d e siglos, que no creo quo 
nuestra generación pued a resolverlo tow.lmen te. 

So lamente por in t.entarlo ya, hay que fel icitar a los 
autores de este proyecto , y mucho m.ás si, como en este 
caso , han conseguid o resultados tan dignos de conside-
rac ión. · 

De todos ,nodos, h abría que pen sar si el resultado 
obtenido respond e al extraordinario esfuerzo realizado . 
Abandonar en arquit.ectu ra ww senda para. coger otra, 
q ue no sa bem os ciertam.ent.e a dónde v a, es una cosa un 
poco peligrosa, y a que u.n cambio de dirección no siem­
pre sign ifica progreso . 

Pensemos cómo se liga corrientem ente la palabra 
fun cion ali smo a la arquitectura m od erna. Y ¿qué ma­
yor expresión del fu ncionalism o puede pedirse para la 
arquit ectura d e w w catedral si no es la de conseguir la 
elevación del sen1.irniento religioso d e los fi eles? No sé 
si e.iecu t.ada la cat.edral de A bu.rt.o y Cabrero respon· 
d ería a esta pr im.ordia l función es piritual. Creo m ás 
bien que la expresión de esta arquitectura , d e formas· 
aclw tadas , n os llevaría (t sentirnos un poco d esplazados 
de su verdadero fin. Sus Jonnas, indudablem ente m o­
dernas, son m.ás bien las d e un local de espect.ácu­
Tos. Con nw.y pocr,s m odificaciones, podría convertirse 
e11 un m agnífico cinematógrafo. 

Por otra parte, creo ,q ue el trazado de la plant.a no 
se ada pwría fácil m ente a ciertas solemnidades de los 
ritos católicos, corno las procesion es d e Semana Santa , 
la de las palmas, etc. 

Buena idea la de la suces iva elevación de los arcos de 
la gran nave hacia el altar m ayor. 

En cambio, el campanil, que podría haber sido la 
nota que exteriorm ente diese el verdadero carácter es· 
p ir i/.Lwl y religioso que fa lta al conjunto, se ha /.rata· 
do , a m i juicio , com o un elem ento pura ,nente indust.rial. 

A pesar de todo, repilo que hay qu.e felicitar a lo .~ 
dos q u eridos compl11ieros por el resultado de su ingente 
labor. 

SECUNDINO ZUAZO 

Felicilo ,1 A bur to y Cabrero muy cord ialmente por 
el bnen proyecto presen t.ado a la Bienal, que tien e 
aciertos indud ables, pero al que no le falw n aspectos qu.e 

110 puedo clasificarlos fa vorablem ente. Los acier/os son 
propios a la labor en el plant.eam ien lo y so lución pro­
piamente d e la ·gran catedral , y las deficiencias, si com o 
/.al las podemos consiáerar , son consecuencia de las, 
bases de.L concurso. Quienes las red actaron se fueron 
ele ,nodo exagerado a propon er, en la cabida d el nuevo 
tem.plo , 1111 salto sin preced en/.es en las grandes igle­
sias del orbe católico . Una catedral de dimensiones Uln 
fantásticas había de producir inicial d esorientac ión a.l 
crear problemas que han sido la causa determinante del 
fruto que los concursantes han expuesto en sus traba-
jos en la Bienal. -

E.l proyecto posee acierto . La estructura creada m e 
parece ingeniosa y cumple la id ea grandiosa . Claro es 
que, cuando h emos pensado en la realización de ta l 
estructttra y en la nueva forma que presenta el exte·· 
rior , 11 0 h emos d ejado de establecer un paralelo con 
la de Sa n Pedro d e R om a. S i para esta en orme Jábrico 
Ju.é precisa uno aportación sosten ida d e todo el m undo 
ca1.ólico , venciendo tod o género de dij icu ltades artís1.i­
cas, técnicas y económicas durante m.ás de un siglo , 
¿cómo r,¡viv ir otra vez y con qué m edios se podr fo con­
tar para levantar otra ' fábrica m uch o m ayor en nu estro 
país? 

A burto y Cabrero tenían que emplea r formas nuevas 
y no podía llegarse a solución por 111.ás cam ino q ue eZ 
segnido por ellos con arquitec /.ll.ra fnncional o m aqui· 
nisw , com o se quiera d enom inarlas, pero siem.pre so­
lución necesaria para cubrir los grandes es pacios, com o 
se cubren hoy las obras d e ingeniería y d e arquitectura . 

El campanil m e parece un acierl.o d efiniJ.ivo , y es 
donde radica para mí el plen o éxit.o d e esl.os arqi,.i­
tectos . La composición m etálica es bellísima, resu.elt.a 
funcionalmente, como d ebemos resolver cas i todos los 
problemas que se nos presentan. 

No encu entro acerwdo el emplazamiento y la solu­
ción dé accesos presentadu. El lugar ielegiclo, inade­
cuado por la desproporción extraordinaria entre el vo­
lumen arquitectónico y el espacio ambienta.! que le pre­
cede, que bien claramente muestra lo d esorb itado d el 
problem a planteado. Para un templo de la ca pacidad 
de 32.000 almas requeríanse avenidas procesionales de 
e,~traordinaria amplitud . 

H e sido alt¡diclo com o m iem bro d el ]u.rado d e la Bie­
nal. N o sé si alguien solicitaba explicación ele mi ac ­
tuación. , y , aunque no estoy en la ob ligación de da r 
explicaciones en las actuaciones d el Jurado, d eseo, sí, 
explicar m.i part.icular procecler por lo qu.e respecta a 
la secció,~ ele A rquitectura . 

He siclo uno d e los que llegó al Jurad o a 'Ú.ltinw 
hora , al ser nombrado 1niembro del m ism o . No ten Íll 
anteced ent.es ni de las ideas prim eras, n i ele los progra­
mas que se concretaron más tarde, ni ele los reglam.en­
tos que sirvieron para nuestra orientación . .L legu é a la 
constitución del mismo con la natural preocupación por 
c,uíl habría d e ser mi actuación. responsa ble, particular­
m ente en las d eterminaciones que habían de to nw rse 
en la sección ele A rq u itecturn. Por ello , antes ele ini­
ciar el Jurado sus trabajos, establecí contacto con mis 
compañeros para oírlos, cambiar impres iones y m ejor 
orienwr mi juicio . Quise saber cuáles serían las pre/e· 
rencias que pudiese ten er el Jurado de la Bienal por 
los proyectos d e arquitectura presentados, y d eseaba 
conocer si las pre ferencias para ser prem iados se con­
crewban sobre o bras de arquitec1.11ra realizadas o si las 
habían d e ten er los proyectos libres o d e concurso. 
N adll conseguí. 

En el reglamento no estaba especificada n inguna pre­
ferencia. 

Cuando se planteó , como previa a toda la bor del Ju­
rado en ·ez reparto de los premios, la conven iencia ele 
un cambio d e impresiones, hubo elem entos q u.e expu­
sieron la de ir direc1.mnente a .las vo/aciones. Expuse 

47 



Int erior del proyect.o de catedral, en Madrid. A rquitec los, A bur to y Cabrero. 

ent.onces que el wl cambio de impresiones ,ne parecía 
obligado , y afianzaba mi petición ant e la necesidad que 
personalmen/.e sent.ía, pues me encontraba lleno de du­
das para discriminar sobre las obras, realizadas y las 
proyectaclas, en fo sección ele A n11útectura . E:~puse e, 
cont,iruwción que , a mi entender , había lugar al ot.or­
gwniento del primer premio , 11(/biendo obras y proyec­
tos dignos y m erecedores ele ser galarclo,wclos. En aquel 
mo1nento cli nombres que, a mi juicio, debían entrar 
en la vot,ación del prúner Gran Premio ele A rquit.ectn­
ra. Es decir, qne terminantem ente hice una propuestri 
para adjudicar el Primer Gran Premio de A rquitectura. 

Al hacer la exposición al ],mulo antes de la votación, 
quise conocer cuá.l era la situación de los proyectos de 
catedrales . Como cont.estación se expuso que no entra­
ban las catedrales en el Gran Premio que se iba a vo­
tar , porque había específic(llnent.e asignado para pre­
miarlas un premio especial de 50.000 pesews otorgado 
por el Minisl.erio cle Trabajo. Así fué aceptado por todo 
el ]nrado y , sin mlÍs , se fué a la votación del prim er 
premio con el resul1ado que todos conocéis. 

Bastantes volos obtuvo Luis Gutiérrez Soto, pero le• 
mayoría f, cron parn declarar clesierw el premio. 

Se v ió qne la votación estaba trabajada y pre parada 
ele (mtenwno, quedando para otro día la votación de los 
premios reslllnt.es de la sección ele A rquit.eclltra. 

En otra reunión del Jurado de la Bienal se verificó 
la votación del premio al proyecto que se eligiese de 
la gran catedral. La vol.ación fu é para mí una gran sor­
presa, pues vi que aquellos vol.os, llln unidos en los 
Grandes Premios de las diversas secciones, no lo estu­
vieron en este caso. Se dividieron los votantes y apa­
reció nuevamente una mayoría dejando des ierto el pri-
1ner preniio. 

Nuevament,e tuve que intervenir para que este premio 
no se adjudicase a sección distinta de la ele arquitectu­
m. Consideró el Jurado debería votarJe nuevamente 
este premio para toda la obra expuesta en fo secc,011 
nuestra, y así ful, premiada la obra del Alto Estado 
Mayor de nuestro compmíero Gutiérrez Soto. 

Esto es cuanto pnedo explicaros sobre lo ocurrido 
en las volllciones de la sección de Arquitectura en la 
Bienal. 

Me he separado bastan/,e del fin que m e proponía con 
mi int ervención, pero era necesario , .después ele las alu ­
siones q1;e se han hecho sobre la actuación del Jurado , 
dar esta explicación y exponer mi actuación. 

Empiezo por disculpar a la Bienal. Su reglament o, 
lo primero, que tiene indudables defectos. El Jurado 
ha tenido que actuar sirviéndose ele él y con ww list.r1 
cle preú1.ios insuficienws para la cantidad ele obras pre­
sentadas. 

La posición de los arquitectos y de los artistas en 
general respee1.o ele las nuevas orienwciones ele arte he 
ele decir que fué varia y diversa. R esponde a lo que 
ocnrre en el ambiente nacional. 
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e hubiesen ,podido premiar edificios, como el Minis­
terio del Aire, si hubiese habido wU1nimidad profes io­
nal orientada en favor ele lo qne significa est,a arqui­
tectura oficial, pero allí en el Jurado dominó la ten­
dencia moderna que se manifestó clara,nen/e en el 
momento de votar el primer premio ele la sección cle! 
A rquit.ectura ; parecía natural que esa tendencia se lw­
biese sostenido en el tran scurso de las votaciones, pero 
11 0 se manifestó al votarse el pre,nio de las catedrales 
y se rectific.ó fo orientación después ele ser declarado 
desierto este premio 

l-1 ubo el triunfo ele la tendencia moderna parr, los 
premios ele Pintura , Escul11.1ra y otros, pero para lu sec­
ción ele Arquit,eclura la desorienlllción fu é la caracterís­
tica en las votaciones. 

En el Jurado intervinimos sólo cual.ro arc¡uitec/o s. Si 
hubiésemos /,enido WUI orientación común sobre los va­
lores ele la arquit ectura expuesta , es indudable que esos 
cuatro vot,os hubiesen a parecido casi siempre unidos. 
No lo estuvieron, y, si ele ello sacamos la lógica conse­
cuencia, es que nosotros mismos no vemos con claridad 
el producto arquit.ec/,Ónico nacional presente, y , si 11 0 

lo vemos nosotros, poco nos puede extrañar que en este 
caso y en otros casos que en el correr de los tiempos 
se habrán ele presentar, la mayoría de los Jurados con 
pintores, escultores y críticos ele arte no acierten en sus 
fallos. 

Lo que ha pasado volverú a pasar en otms Bienales . 
si, adenuís, el reglament(I es el mismo. N o olvidemos 
tampoco que en la v ida artística en general los arqui­
teclos som os o estamos consiclerados como u nos privi­
legiados en relación con los demás artistas. 

A los elem entos compone,:les del Jurado ele la Bie­
nal se les ha soliciwclo para . revisar y m ejorar el regln­
m ento de la Il Bienal, y, parn orientar ese regla m ento. 
debe pensarse lo que nosotros creernos debe ser un a 
exposición ele ·arquitectura encajada en la Bienal. 

Planteado el problema ele ese, futura exposición, sur­
girá el problema ele fondo que t.e11e111os en este 1110-

m ento sobre nuestra arquiteclnra. ¿Debe haber una sec­
ción /Jftra obras realizadas y otra para obras proyecta­
das? ¿ Va a ir conjuntamente la sección cíe A rquitectu­
ra con las ele . Esculwra , Pintura y otras? ¿Qué orien­
w ciones irú buscando la próx ima Bienal? 

Hay un espíritu manifestado, claro y terminant e en 
la gente joven profes ional. N uestro arte arquitectónico 
es el más fal sam ente tradicionalistrL qu e conozco. ¿ Va a 
seguir su. predominio ? Sáenz Oiza /,izo la crítica del 
mr,quinismo americano. ¿Por qu é no lleva a fondo la 
crítica de nuestra arquiteclura tradicional? 

Cuando exist,e esta desorienl,ación entre nosotro s los 
arqui1ectos , ¿cómo no la van a tener .los elem entos de 
un Jurado nacional ? Y o anuncio que en la II BienaJ 
se repetirá la pu.g,w entre los que quieran llevarse los 
prernios . Para que los arquitectos pu edan /Jresentarse 
unidos, hay que producir un ambie11te corno el qu e se 
produce aquí esta lllrcle en esta reu11ió11 , que a m í m e 



LA LUZ 
- A l principio, Dios dijo: «H ágase la luz", y la luz Jué 
hecha. 

A 11 0.10 /ros n os tocó una 11 0 poca porción d e tan gran ­
d e regalo. 

Nos l, a11 preced ido en el culto el plantel m ás h ermoso 
de m ísticos que pueda darse. 

Al fina l Dios nos pedirá cuentas sobre el uso que h e­
m os l, ech o de esto y tam bién d e aquélla. 

LA PENUMBllA 
Al amparo de torpes l imitaciones, ha proliferado la sec­
ta de los am antes de la penu mbra, que, esgrimiendo un 
pretend ido n ecesario recogimiento, 110 hacen sill o aver­
gonzarse de la Je q u e han mamad o. El mochu elo, et 
pref;riclr> de Minerva, la d e los ojos glaucos, es también 
el sim bolo de estos pío , nuevos fariseos que es nece­
sario expu lsar del templo. Desgarrando las fach adas con 
el látigo de nuestro t iempo . 

(Dibujos y pies de Rafael de Aburto.) 

l l' 
agrada muchísimo. A sí, en reuniones como ésta, los ar­
quitect.os /uiuros miem.bros d e la fu tura Bienal podrán 
recoger ese numclato que ' se impusiese como fondo ele la 
orientación a seguir sobre la segunda exposición ele Ar­
quitectura en fo próxinw Bienal. 

RAFA EL DE ABUE\TO 

Quiero salir. al paso ele algo que se ha apuntado en 
distintas intervenciones, y es aquello de que a nuestra 
catedral le fal ta el caráct.er religioso; esto es, que 110 

encierra un ámbito místico ca paz ele ayudarnos a la vi­
dencia ele Dios. Y esto no se puede decir , pues, por 
no estar con6truícla, no se pued e, por tanto, hablar de 
las emociones que nos depararía. Segundo, que yo creo 
que la arquitec¡tura no es capaz por sí misma de colo­
canios en semejante trance, ya que para esto basta, en 
primer término, la fe; d espués, l<l ceremonia de r itual , 
y muy en último término, la arquiteclllra. Tenemos fr, 
catedral ele Burgos, a fo cual nadie regateará su car<Íc· 
t.er religioso. ¿En ,qué consiste éste? Pues a que de pe· 
que,ios nos dijeron : «Esta es la casa ele Dios"; al mis· 
~no tiempo : «Fe es creer lo que no vemos)), y, en 
efecto , a Dios no le vemos ¡1or ninguna part.e . Nos lo 
imaginamos, le presentimos, y hace así su aparición, y 
de la numera más palpable que dar,e puede, en los si­
tios y circunstancias más d es favorables. Recuerdo mut 
vez en que /uí a confesarme a la iglesia ele la Concep­
ción , de arquitectura por de m ás depravada. Fué des­
pués de la bendición ; en lo alto, una imagen d e la «Ja-
11toS(t industria de Olot)); abajo, el padre, con el Señor, 
avanza hacia un altar latera l ; detrás de él, u n monagu i­
llo haciendo cucamonas. Y, corno fieles espectadores, 
cuatro v iejas y yo penitente, que componíam os el con­
junto ele mayor pobreza ele espíritu en el barrio. Pues 
bien : allí le vi a Dios con m ás fuerza que nunca, y e:1 

1wtural. Fué como un premio , ya que la parte extern a 
de aquel espectáculo resulta difícil de digerir para cual­
quier persona de m edianrt sensibilidad. 

A /rora comparemos la catedral d e Burgos con otros 
templos, corno Santa So fía, ele Constantinopla , y San 
Pedro de Roma, a los que igualmente no se les discute 
su carácter de bien ga nado carácter religioso, y est.u­
cliar, que es lo que tienen de común. Pues si resulta que 
no tienen nada de común, varios de ellos no tienen 
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tampoco nada ele relig iosos. ¿Qné 1.ien.en ele común? 
En primer lugar, vemos que, siendo ele arqu.it ec/ura tan 
cl is1.i111.a, se /.rala ele graneles espacios cerrados . Son ce­
rrados porque sino no terulrírm esca.la gigante . Son ce­
rrados porque, según Orlega, Za arqu.ilectura es un en­
sayo d el hombre para lom :ir del cosmos aq1.1ellas d e sus 
partes nuís selectas. En efecto , 10111r11nos la luz , pero 
1a111izacla ; el aire , pero ca ldeado ; el sonido, etc. ; e11 
cambio rechazam os 1owlmente otras , como el v iento , la 
lluv ia , el.e . Por último , son cerrados porque, si la m.mw 
ele Dios se ve en /.odas ¡1ar1.es, 110 quiere decir esto qzte 
todas esas partes sean Dios, lo que IIOS llevaría a ztlla 
h erejía panteísla , sino todo lo contrario. Tocias Zas par­
les del mundo están malditas por Dios d esd e el pecado 
orig inal , y, por tanto , al erigir la casa. del Seíi.or , ne· 
neces ilam.os w1 espacio cerrado para que la bendición y 
sanlificación sea limitocla a su ám.bi10 interior. 

Y ésle es el m ejor argumento ele apoyo a lo plantea­
do por nuestro compa,í ero Blein , al ¡Jreconizar el tem ­
plo giganle, rechazando la suficiencia para albergar en 
11 n es1.aclio rlepor1.iv o a los f icles asistentes a u.11 Con­
greso ELtcarís1ico. 

;.Qu.é m.ás tienen ele común ? Una limitación para cu ­
brir graneles v anos, así como la ele abrir graneles !me­
cos. Lo prim.ero nos lleva a na ves eslreclws y altas, que 
no 1iene11 más v irtud que el ele plan/.earnos un arnbien­
le exlraorclinario por clist inlo si lo compararnos con el 
lwbittwl ele tocia. vivienda . S i se quiere, a la escala gi­
gante llamémosla escala ele Dios, y resalla , por tanto , 
como Tta dich o Oiza en su conferencia , que en nuestra 
cfl/.edral , por su cubierta en penclienle, se expresa el paso 
ele la escala d el hombre a la de Dios. Lo segundo nos 
depara poca luz. N o hay eluda que la penumbra impone 
1111 mnbiente propicio a las v isiones, a.l sortilegio , a las 
emociones, en general , que se derivan ele todo misterio , 
no exclusivo , por tanto , a lo relig ioso . Dios se puede 
m 'm ifes'ar en la oscuridad corno a. plena luz, y aún /JO· 
dríarnos d ecir que, aqLtel que ve a Dios en la oscuri­
clacl, no será un místico , f) ero sí un sabio , f)Or ser la 
lecltuza el símbolo ele la sabiclLtría. Y , f)Or contra, aquel 
que percibe a 'Dios a f)lena luz d el día , 110 será un sa­
bio , pero sí f)r ecisamente un místico ; por eso el águila , 
animal a quien se achaca la fa cultocl ele ver el sol cara 
r, cara , es el símbolo ele San ]u.an Ev ange lista , nues­
lro primer místico. 

Otra cos(t que tienen ele común, es la riqueza ele 
ornatos y materiales, que nosotros 110 hem.os 1.eniclo en 
cuenta más que ele una manera concenlmcla en el ali.ar, 
y que, en el me jor ele los casos, nos lleva a la emo­
ción estética. Pr,ra ex f)licar el vct.lor ele /.odas estas J)in-
1uras-escul111ras, es /a riquezr, general ele ornamenta­
ción y atributos , basto estudiar, por ejemplo , la éf)o ca 
m edie-val y lo que significaba en ella la ca1.eclral , que, 
aclem.ás ele cr, sa ele Dios, se f)uecle decir c¡ue erit escuela , 
bibliolecr,, museo y cum sala ele concierlos. 

l,a arc¡uilectu.ra no podrá f)Or sí misma cle f)rircir Üt v i­
d encia ele Dios . A lo m ás que d ebe aspirar es .a lograr 
un ámbito litúrgico , com.o h emos pre/encliclo nosotros. 

Y, ¡Jara terminar, agradezco (t clon Secwulino Zuazo 
las explicaciones que, sin pedirle, nos /,a dado . 

CASTO FERNANDEZ-SH.I\ W 

Deseo explicar fJOr qu.é 110 l, e c¡uericlo ,clr,r mi 0¡1inión 
r,l principio ele es1.e acto. 

Como concursante fraca sado en Za Bienal ele A rte His­
fJ(l/l.oam.ericana , cualquier opinión que f)ucliera ex f)oner 
podría inlerpretarse com.o una ele tc111/.r, s lamentaciones; 
f) ero, al l,r, ber alucliclo Z,wzo a la forma en qu.e se ha h e­
cho el fr,l/o del ]uracln , deseo inler venir para ex f)on er 
c¡ue, por parte d el )uraclo , hubo un gran clesconoci­
m.ien lo elel asunto , ya que clesco11ocía11 o parecían eles ­
conocer las bases ele los cinco concursos convocados 
p11ra la sección ele A rqui1ec1Ura ele la Bienal. 
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Antes ele nacla , quiero felicitr,r a 1111.estros comf)añe­
ros A burlo y Cabrero f)Or el hermoso proyecto ele ca­
tedral c¡ue han presentado . Ocurre 11u1.clws veces que se 
f)ro yecta unr, estruc/ura y clesf)ttés se la añade 11.n falso 
ropaje con el c¡ue se cubre la eslruclum. En es/e pro­
yecl.o la belleza ele la. forma resis1.en1 e hace innecesarir, 
la decoración con fal sas formas. 

A f) esar d e lo sucecliclo , la Bienr,l ha tenido la v irtud 
ele que el f)úblico se f)r eocupe f)Or las orientr,ciones 
modernas ele la pintura y la escultura. 

Por esto es más lamentable r¡ue el Jurado , en lo que 
resf)ecta r, la arqLtilectura , haya votado '.sin saber la1 
normas a. las que tenía que ajustar su voto. 

La confusión comenzó con la pro¡mesta clel señor Vi. 
vaneo , que propuso en El Correo Literario que el mo­
l ivo ele la cr,tedral a San l siclro fuera el único f)ara el 
Gran Premio ele la Bienal, y esto era absurdo , ya que 
no se podía. obligar 'a los arquheclos ele/ otro lado clel 
Atlán1.ico a ¡iroyectar una catedral a San Isidro , y, como 
consecuencia ele este confusionismo, m.1.1.cltas obms m.e­
ritísinws no se han f)resentaclo 

L(L realiclacl es que los arquitectos h emos siclo v icli· 
mas ele 11.11 fallo perfectamente organizado. Se formó 
u.,w. mayoría dentro d el ]uraclo , c¡ue fu. é la. c¡ue real­
m ente distribuyó los f)rem.ios, v otá11elose, en f)rimer lu­
gar, la arquitectura, f)ara disponer ele las cien mil f) e­
setas del Gran Premio , ciándose el caso ele c¡u e sólo Zua­
zo defendió a los arquitectos concursantes. 

Zuazo ha d efendido (L .la clase con una gran v ale111ía , 
pero estaba solo , y así 110 se pu.eclen ganar ba1allas . 

Es1.o se hubiese evitado si los arquilec/.os clel ]uraclo 
hubiesen len.ido u.na reunión previa , en forma r11uíloga 
" como hicieron otros sectores ele! ]u.mela. 

La realiclacl es que, a los dos m eses ele inau.guracla 
la Ex posición, hay todavía woyectos que no se han 
f)ueslo (t vol.ación. 

Los1 f)intor es se h an llevado ele 15 a 20 f)r em.ios y 
se creen que lo lwn conseguido 10elo; pero yo creo q ue 
se han ec¡u.ivoc"clo y que han lenielo 1111a ambición cles­
m.eclicla , f)u.es, si la arqu.itectura 110 v a f)Or unos cauces 
ele m.oclerniclacl , la vicloria ele la f)i11111.ra ava11zacla 110 
será sólida. 

FRANCISCO A. CABl\El\O 

Dos acti1ucles equivoc"clas ha manl.eniclo Sáez ele Oiza : 
una , q11.e f)oclrí"mos llamar indecisión arquitectónica ; 
otra , el abuso ele tópicos . Creo que, f)ara hacer arqui­
tectura o para hablar ele la arquitectura d el m.omenl.o , 
es f)reciso ma11tenerse en una actitud elecidicla , es 
f)reciso escoger un camino d erecho y marchar fJOr 
él clecicliclo, con todas las dificultades y exposicione3 
que pueda presentar. Sáenz ele Oiza , en su' confere11cia, 
alguna vez se ha sentido animoso en d efender el ca­
mi110 ( ¡1ennanente ensayo) ele la evolución normal ele 
la arqLLitectura , pero en otros párrafos parec ía que ti­
lu.beaba f)Or no enco11trar clara clemostraci.ón e11 contra 
ele "lgún error supuesto . Creo qne l.llmbié11 es equivo­
cado el em¡1leo ele tóf)icos, ton abwulontem ente prodi­
gados c1umdo se habla. ele arqui1ectu.ra. 

Se habla aquí ele maquinismo y formas aeroclinámic" s 
sin razón y oportu.niclacl. Es lo misn;.o que la falta ele 
espiritualidad que muchos acusan a esta igles ia. Comen­
u,ban c¡u.e un m iembro del tribunal, al examinarla , d e­
cía que sus conv icciones religiosas le prohibían volarla. 
Yo creo que en este terreno tien en la palabra en Roma, 
y sabemos todos que en mu.chas lugares clel m.wulo se 
construyen y bendicen iglesias ( católicas, apnslólicas, ro­
m.(11ta s) que cotnp(lrten el criterio que se ha seguiclo en 
la basílicr, c¡u e es/amos cliscutienclo . 
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1. San ]ulián de los Prados ( Asturias ) . A rio 830. Su­
perficie , 300 m 2. 2. Catedral ele Sevilla, 570 años 
después , en 1400, cuarenta y dos veces mayor. Super· 
fi cie, 12.600 m2. 3. Catedral ele Madrid , 551 años 
después, en 1951, dos veces y media mayor. Su perfi­
cie, 31. 700 m2. 

También hoy se ha hablado aquí de las excesivas di­
m ensiones de esta basílica. Aparte de que responde al 
programa de la convocatoria de fo exposición, no sé 
por qué nos vamos a estacionar en los tamaños de la 
arquitectura gótica. Tan graneles, en comparación con 
las iglesias del siglo Vlll , fueron las del siglo XVlll, 
y nadie en aquellct época se asustaba y recomendaba 
volver atrás. Todos sabernos que casi todas las iglesias 
de Madrid fian quedado pequerias y, por tanto, que 
un problema que está planteado es la iglesia ele gran 
ta,naFio . 

R efer ente a la Bienal, €n lo que respecta a la arqui­
tectura, se ha caracterizado por declararse. desierto el 
Gran Prnmio . T ambién se declaró desierta en la última 
Exposición Nacional la primera m edalla , lo mismo 
aconteció en el concurso-oposición a la última cátedra 
de Proyectos de la Escuela Superior de Arquitectura 
( cito casos en los cuales he estado presente). Es una 
fórmula muy usada por miembros de .la Real Academia 
de San Fernando y Dirección General de Bellas A rtes. 
Se puede contestar a esto de que valoran muy alto es­
tas distinciones. Si fuera así, sería justa.mente elogia­
ble, pero no ha pasado esto; si no , examinen ustedes 
las obras premiadas otras veces . 

Es corno si premeditadamente se vetara el premio 
siempre que estLLviera presente cualquier ejemplo de 
normal arquitectura actual. Y, por el contrario, se pre­
miara todo lo que representa arte estancado y . rutina­
rio, por flojo que fuera, siempre que acudiera sólo en 
algún certamen. 

Esta actitud contra la arquitectura ya se ha padecido 
en arios anteriores contra otras artes plásticas . Con la 
arquitectura se está iniciando y , por tanto , hasta ahort1 
es irttrascenclente ;· pero ¿ en pintura ? ¿ Qué' ha pasa· 
do este primer m edio siglo XX? Es un aviso para su­
poner lo que puede pasar en arquitectura. 

Todos los nombres premiados están olvidados, retira­
dos o son ya desconocidos. Al lado de esa pintura ofi­
cial existían unos pintores, repudiados oficialmente, que 
hoy son la admiración del m undo y han creado la re­
conocida m ejor escuela de pintura actual. 

A la izc¡ui~rda : «R etrato», por Picasso. A la dere­
cha : «Viejo armacloni, por So lana . 
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«Retra10 ele Pío Baroj'rn, por Ecl,evarría. 

Picasso , luan Gris, Zuloaga , prele1uliente con u.n 
cuadro a represen/ar a España eJL la Exposición ele Pa­
rís de 1900, pintura rechazada y adquirida inmediata· 
menle por el Gobierno belga, hecho que motivó el que 
se apartase para siempre ele todo certamen oficial. R e­
goyos, el pi111or que con más asiduidad ha ocupado la 

«B oceto)), por lturrino. 
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«R etrat.o», por Zuloaga. 

«sa la del crimen)) ele las Exposiciones Nacio nales. lw­
rrino, que abandona Madrid decepcionado, como sus 
airas com¡1añeros. Solana , asiduo exposit.or de fo Na ­
cio11al, es condecorado con la m edalla ele honor des­
pués de muerto . Echevarría, etc. 

Esto es ww. mon struosidad que acaba d e pasar a estos 
pintores; ahora se les expoJLe eJL Madrid, llamándoles 
precursores y maestros ; pero no por ello se borra la 
injusticia, sino , por e l contrario , se acrecienta. 

Esto se podría acusar de traiciÓ JL a.l mom ento actual, 
al que nos debemos 1.odos como a la patria . Pero n o 
es ésta lo cuestión ; se trata simplem ente de UIL lamen­
table confusionismo . En España se confunde por m u­
chos la arquitectura con la arqueología. Se hacen expo· 
siciones de cordobanes, •nuniisnuítica, etc. , en no,n!>re 
de las Bellas Artes, y para nade, se expon e la arquitec· 
tura en s1.L problema actual. 

Esta confusión no sólo inutiliza 1.odo el movwuento 
verdadero y normal del arte. sino que, favoreciendo el 
error , produce la monstruosidad. 

ANTONIO RUBIO 
Las palabras de Secundi11 0 Zu.azo parece que crean un 

ambiente pesimista. Quiero , por tanto, h:1cer aquí una 
nwnifestación concreta que lleve al ánimo ele todos un 
poco de esperanza: el Colegio de Madrid ha recibido 
un encargo del Colegio Superior para hacer una infor­
mación ele t,odo lo sucedido en esta Bienal, para que· 
esto no se repita y llegar a wws conclusiones , que es 
el propósito de que esto que ha pasflclo ahora ,w vue l­
va a ocurrir. 

SECUNDINO ZUAZO 
Esas manifestaciones expuestas por nuestro com pañe ­

ro A ntonio Rubio , respecto a la intervención del Co le­
gio para hacer una información sobre lo ocurrido en la 
Bienal, estimo que son graves y 110 pueden llevarse a 
la práctica. No añado más a lo que ya queda expuesto 
por mí. e han declarado desiert.os unos premios, los 
!wJL pasado a otras secciones, pero, en clefiJLitiva , no se 
puede volver atrás sobre la actuació11 del Jurado en fo 
Bienal. 



Fabricamos según 
los procedimientos 
más modernos los 
cementos de más 
elevadas resisten­
cias para toda clase 
de construcciones 

CEfflEDTDS FRADERA ~l 
OFICINAS: BARCELONA· Ronda Unive rsidad, 31 - Teléfono : 213067 

FABRICA en VALLCARCA (Sitges) BARCELONA 

Arte e Industria de la Madera 
UNICA INDUSTRIA EN ESPAÑA 
PARA EL TRATAMIENTO DEL LAMINADO 
PRETENSADO Y PLASTIFICADO DE LA MADERA 

BARCELONA 
MADRID 
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Edificio construído en AJ.enza, 9 

LADRILLOS DE FACHADA 

MADRID 

C. A. M. E. S. A. 
CARPINTERIA MECANICA, S. A. 

Teléfono 28 03 10 

Vara d,~I Hey, 14 MADHID 

Joaquín Bergua Biensa 
Contrat ista de Obras Púb lícas 

Contru cc iones en ge nera l 

Coso Bajo, 80 y 82 - Tel. 411 HUESCA 

{/¡cto'lian. &tn.ojá. 
CARPINTERIA MECANICA 

A rgensola, 7 HUESCA 

Ricardo Monzó 
Sucesor de C. Castells 

1 Fábrica de mosaicos - Al macén de materiales de construcción 

Despacho: Av. Cabestany, 12 HUESCA 

P. -{) Ion.je, San.cho 

T alleres de cerraj ería - Constru cciones en hierro 

Carpintería metá lica - Hierro s a rtísticos 

Huesca, 31 

Talleres: Te l. 33 58 30 

Domicilio: T el. 24 38 49 

MADRID 

CRESIN, S. L. 
Pavimentos GALINDO y ALVARO 

Ingenieros luduslriales 

Fábricas de mosaicos en Madrid y Torrejón de Ardoz.-Azu­
lejos, baldosín catalán.-- Parquet de madera, patentado, en 
losetas de 0'40 x 0'40 para colocar directamente sobre el fo r­
jado.-Pavimento de madera especial para establecimi entos 

ind ust riales 

Oficinas: Pasaje del General Mola, 4 

Teléfono 26 07 26 MADRID 

Francisco Bergés Español 
Lápidas, mármoles y piedras pa ra edificios y cementeri os 

Talleres y despacho: J. A. Primo de Rivera , 3 

HU E SCA 

:Jojé Saf a:meto 
MATERIALES DE CONSTRUCCION EN GENERAL 

Cleriguech, 14 - Tel. 452 HU ESCA 

1 Bernardino Abadía 
Construc tor de Ob ras 

San Justo y Pastor, 1, 3.0 HiUES C A 
·---------------------:-----------------------1 

"LA CONSTRUCTORA" 
Fábrica de mosaicos y piedra a rtifi cial - Imitaciones en ma­
deras , má rm oles y jaspes - Colores lisos y dibu jos variados 
y t odos los trabajos en granito - Fregaderas - Lavaderos 

Tuberías. 

Av. del Ejército Español (entre carretera Huesca y carretera ~alas) 

BARBASTRO (Huesca) 
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Mariano Bu atas 
Carpintería y ebanistería mecánica 
Restauración del mueble antiguo 

Talleres: Av. Estac ión - Domicilio : Caball eros, 12, 3. 0 

BARBASTRO (Huesca) 



Artículos de 
San ea miento 
Lavabos , Waters, Ba,'íe­
ras, Polibanes-cuart os de 
baño co mpl etos. - Vidrios 
moldeados p a r a techos, 
tabiques, e t c ., y demás 
productos destinados a la 
horn amentación e higiene 

de las co nstrucciones 

AZULEJOS . - CEM ENTOS - CERAM ICA Y MATERIALES DE CONSTRUCCION EN GENERAL 

Despacho y Almacén: Avda. del General Mola, 31 - Teléfono 1242 ALCOY (Alicante) 

LOVME, S. R. C. 
CALEFACCION - SANEAMIENTO 

Víctor Chavarri, 7 Teléfono 2543 1 

O V E D O 

TALLER DE CARPINTERIA 

B. Sorribas, 13 MONZON (Huesca) 

IH I IIR ttil A\ t\H ~ ~fi 11 A\ IR t\J l:E ~ 
Construcciones en general 

Huertos, 1 MONZON (Huesca) 

Constructor de obras 

So 1, 1 B I N E FA R (Huesca) 

CONSTRUCCIONES 

Argensola, 57 BARBASTRO (Huesca) 

7'ellpt1 .f/tudl {jaln3a 
Almacén de maderas aserradas 
y en rollizo - Serrería Mecánica 

Teléfono 2 3 y 8 SABIÑANIGO (Huesca) 

//da. de 1/ntonlo f/ta 
FABRICA DE MOSAICOS 

Y PIEDRA ARTIFICIAL 

Paseo de la Cantera 

J A C A 

Teléfono 58 

(Huesca) 

SE FACILITAN DIBUJOS Y PRESUPUESTOS 

Fábrica de mosaicos y piedra artificial 

San José de talasanz, 21 y 23 - Teléfono 220 

B I N E FAR (Huesca) 

Construcciones en general 

Encomienda, 7 BARBASTRO (Huesca) 

.fin.ton.lo Patán Alota 
CARPINTERIA MECANICA 

Argensola, 54 Teléfono 132 

B A R B ASTRO (Huesca) 

Petie/ 
CONTRATISTA DE OBRAS 

SABIÑANIGO ( H u esca) 
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Industriales r1ue han intervenido en la construcción del Garaje de la calle General Mola, de Madrid 

PAVIHENTOS 

MADRID BILBAO 

TOTH 
OFICINAS: OFICINAS : 

REPRESENTACIONES ER Av. José Antonio, 66- 7.ª Huertas de la Villa , 9 

Te lé fono 318255 Teléf. 30992 - Apdo. 1103 TODAS LAS PROVINCIAS 

-TERRAZO, LITOXILO PIEDRA ARTIFICIAL 

ELECTRICIDAD 

GOYARROLA · DIAZ GALVEZ, s. l. 

INGENIEROS INDUSTRIALES 

Claudio Coello, 43 
Teléfono 35 84 04 

HIERROS DE 

MADRID 

ARTE 

1 LUCIO RUIZ ROJAS 

ERASO, 16 

Teléfono 25 97 25 

FABRICA : F ABRICA : 
C11rlos Me r ino, 8 U r í bar r i, 1 8 
TETUAH DE LAS VICTORIAS DOS C.t.MINOS 

ALGUNAS REFERENCIAS: 
Garage Mola 
Talleres Electro-Diesel 
S. E. l. D. A. 
S. E. l. D. A. 
Pistones Tarabusi 

CIIISTALERJA REAllZADA POR LA CASA 

DE ESPAÑA 

MADRID 
MADRID 
MADRID 
BILBAO 
BILBAO 

MADRID HIJOS DE FERNA NDEZ, S. R. C. 
Mejías de lequerica, 10 - Tel. 24 86 25 

J7;ode/lo df!uq 
A/Cl'/J/Or'e/ 

hADQ/0 

MADRID 

~ m~- ---- ------------ ---------- ~ 



«Muy estimado ami go y compañero: Al Co n ·cjo Su­
per io r de Coleg ios de Arquitectos de España le interesa 
conocer, iqui era en e qucnrn , t.:Ó111 0 eslá organi zada po r 
los d ifc rentes Go biernos de las nac iones euro peas la 
ordenación territori al de su país en el aspecto urbanís­
ti co , así como la d i'strib ución y or gani zación del M ini • 
teri o u organismo similar q ue se ocupa de la solu ción 
de los problemas inherentes a la reconstru cción y a la 
viviend a en di chas naciones. 

Estimo q ue seria interesant e c¡ue en el pr imer núme­

ro de la revista, el e su acertada dirección , que le fuera 
posible, se publi case dicho esquema general, en forma 
similar al que d e H oland a se ha publicado en el núme­
ro de enero próx imo pasado. 

Con gracias antici padas, le saluda con toda atención 
su afn1 0. an1i go y co n1pañero , q. e. s. 111., 

El secretari o del Consejo Superi or el e los Colegios 
de Arq uitectos, 

MA RI ANO SERRA O.» 

Mu y di stin guido señor mío : 

Como director de la Casa de Velázc¡uez (y suscri p­
tor de su interesante revista} tengo que mani festarle 
mi agradecimiento por el artículo publi cado en el nú­
mero de di ciembre, fi rmado con sus ini ciales. 

P ersonalmente deseo una par! icipación ampli a de los 

españoles en l a- reconstrucción d e.l edifi cio de tinado a 
nuestra Institución francoespañola . 

En cuanto al estilo, el problema no e solamente de 
arquitectura. H ace muchos años q ue yo vivo en E spa­
ña , y admi ro sin ceramente l a obra de los arquitectos 

españoles de hoy, sobre todo después de la guer ra ci­
vil ; n o abrigo , pues, n ingún prej uicio contra la arqui ­
tectura moderna, en q ue ellos podrían parti cipar . Pero 
el estilo escog ido por los fun cla cl ores el e la Casa el e 
Velázquez t iene un valor simb óli co, y también el valor 
de un homenaje a E paña-. 

P uede concebirse un a Ciud ad U ni ver sitaria entera­
mente modern a; pero nuestro s j óvenes art istas y estu ­
di antes vi enen aquí a l'O nocer la tradi ción española, a 

empaparse de ell a ; a los e pañoles no l es hace fa lta 
una r esidencia de este tipo para concil ia r su respeto a 
la tradi ción de su pa ís con sus leg ítim os deseos de r e­
novación ; pero el caso de los franceses q ue v ienen a 
pasar aquí un os meses es mu y di tinto. 

Y hay otros aspectos del problema, espec ialmente 
éste : que los fran ceses (muy pocos) q ue son partid a­
rios clel cam bio radi cal de estilo, no son partid arios de 
la p arti cipación española en la obra , lo q ue resulta muy 

lógico. 

Aprovecho gustoso esta ocasión de ofrecerme de us­
ted atto. a. y s. s., q . e. s. 111 . , 

MAU RI CIO LEGENDRE 

Insosp echada utilización del autogiro , que br in­
damos a la consideración del arquitecto Casto F er­
nández Shaw, grandem ente ilusionado con la apli­
cación de estos artilugios a la arquitectura . 

ccPunch». 
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JOSE ESTALLO ¡ RAFAEL VISCASILLAS 
TALLERES DE PINTURAS 

TALLER MECANICO 
DE CARPINTERIA 

Coso , 6 

J A CA (Huesca) 

JUAN GARCIA ESTEBAN 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

1 Silos · Granjas - Construcciones rurales 

Sol, 6 
BINEFAR (Huesca) 

Ramón Sopena lbarz 
CONSTRUCTOR DE OBRAS 

José Sanz, 1 

BINEFAR (Huesca) 

José Laspalas Llurda 
CONSTRUCTOR DE OBRAS 

P laza de los Már tires, 10 - 2. 0 

BINEFAR (Huesca) 

JOSE MURILLO CIUTAD 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

Esparza, 11 

BARBASTRO (Huesca) 

BLAS BUATAS 
TALLER DE CONST RUCC ION DE APARAT OS DE 

C I NC , LATA Y PLOMO 

Fontanería, vidriería, calentadores de agua y cocinas 
económicas de todas las medidas 

Argensola , 51 · Teléf. 215 

ll,ID &:,,. 1§1 

JOSE BALARIN TORNIL 
CONSTRUCTOR DE OBRAS 

Plaza de la Candelaria, 16 

BARBASTRO (Huesca) 
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Pintado de edificios - Rotulación y decoración 
Papeles pintados - Proyectos y presupuestos 

JACA 

San Nicolás, 20 - 1.º 

SABIÑANIGO 

Carretera de Huesca 
Edificio E. l. A. 

Domicilio en JACA: Costa, 14 - 2.º dcha. 

~i,nón }!Jaente ~~aja 
CONSTRUCTOR DE OBRAS 1 

ALMACEN DE MATERIALES DE CONSTRUCCION 

AL MACEN: 

Joaquín Costa, 12 
Te l é fono 189 

J A C A (Huesca) 

DOMICILIO: 

Carmen, 14 

FLORENTINO VIO 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

A v. San Marcos, 1 

J A C A (Huesca) 

JOSE OLIVERA 
T AL LER DE PINTURA Y OECORACION EN GENERAL 

PINTOR DE COCHES 

Coso, 20 - Teléf. 213 

BARBASTRO (Huesca) 

JULIAN VILLACAMPA PUIG 
CONSTRUCCIONES 

Peña, 6 

BARBASTRO (Huesca) 

" NICASIO CASTRO BLASCO 
CONSTRUCTOR DE OBRAS 

San Hlpóllto, 8 

BARBASTRO (Hu esca) 



ANTIGUA CERAMICA DE BINEFAR 
CONCESIONARIA EN EXCLUSIVA DE LA TEJA ALEMANA "GE RO" 

TEJAS Y LADRILLOS DE TODAS CLASES 

Fábrica y Despacho: Tejerías, 1 - Teléfono 187 - Apartado 22 B I NE FA R 

\V 1111[ ~11[ IE N lllrlE JIIIF JE IIIIR IIIIR E IR 
Fábrica de mosaicos hidráulicos y a l­

macén de materiales de constmcción 

Sempere, 23 y 25 - Teléfono 2063 

ALC OY f Alicante} 

Angelino Pérez Tarrasó 

CONTRATISTA DE OBRAS 

1 Proyectos y Presupuestos g ratuitos 

Sangre, 21 AL C O V (Alicante) 

Isidro Canto Boronat 1 

O B R A S 

San Bias, 31 A L C O Y (Alicante) 

ELIAS PEREZ 
Fábrica de mosaicos hidráulicos 

Entenza, 95 ALCOY (Alicante) 

IEIRN IES I ~D ~[/\N f[ JIIIE ll!R 
MI\.TERIAL SANifARIO Y DE CONSTRUCCION 

BARBASTRO (Huesca) 

VICENTE REIG 
TALLER MECANICO 

FONTANERIA - FUMISTERIA 

Y HOJA LA TERIA 

Teléfono 1262 ALCOY (Alicante} 

José Pardina Betato 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

Paseo de la Estación, 4 

BARBASTRO (Huesca) 

IIIIR/t?\~11[ O N AIL fl[ f!D fl[ JE IIIR 
Taller de Carpintería Mecánica 

Góngora, 10, bajos - Tel. 1372 - ALCOY (Alicante) 

Obras realizadas: Decora ción del Ins-
tituto Naciona l de Previsión de A !coy 

Despacho: San Juan, 18, 3.0 
- Tall er: Ba rbacana, 5 

AL COY (Alicante) 

GAVIN 
Fábrica de mosaicos y piedra artificial 

Ensanche. - BARBASTRO (Huasca) 
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C. ARRUGA 
TALLERES D E CARPINTERIA 

Jnstalaciones de tiendas y oficinas 
Parquets 

1 
TALLERES y OFICINAS: 

Zalmendina, 15 (Arrabal ) - Teléf. 25 7 63 

CONSTRUCCIONES 

ZARAGOZA 

LAPETRA 
' OBRAS EN GENERAL 

P.° Fernando el Católico, 35 - Teléf. 22 5 90 y 241 00 

ZARAGOZA 

Higinio Marco Choliz 
INDUSTRI AS DE LA MADERA 

Industrial oficial de las Cate­
drales del Pilar y de La Seo 

FABRICA: 
Arzobispo A paolaza, 31 al 39 

TALLERES y OFICI NAS: 
Plaza de La Seo, 6 - Teléf. 24 4 26 

ZAR AGOZA 

Jaime Balañá 
PINTURA 

Oficinas : Sa n V icente de Paúl , 1 

Tallero: Zumalacá rreg ui, 12 - T eléfono 22201 

Z A R A G O Z A 

V¡ u da de MIGUEL FANDOS 
SANEAMIENTOS, CALEFACCIONES, PRESUPUESTOS E INSTALACIONES 

San Miguel, 4 Teléfono 21 - 4 - 97 ZARAGOZA 

JE N JIIIR JI~ ~ID IIIU JE C ~ID ~I[ /t 
ELECTRICIDAD EN GENERAL 

San Pablo, 42 - ZARAGOZA - Teléfono 24-2-69 

JIIIR /\ t\'11111 ~ID N /t JIIB ~D S AJIIIL l llllU JE 
CONTRATISTA DE OBRAS - MADERAS 

Avenida Rgto. Galicia, 3 - Teléfono 91 

JACA (Huesca) 

EUGENIO VENTURA 
Construcción en general de fontanería y hojalatería - Abaste­
cimiento de agua de poblaciones - Garantías - Instalaciones 
para agua fría y cali ente - Pararrayos, baños, lavabos, WC. y 
toda clase de trabajos sanitarios - Precios económicos 

Pida presupuestos 

Agustina de Aragón, 75 Teléf. 25-0-77 ZARAGOZA 

Viuda de Mariano lzuel 
MADERAS 

1 JACA (Huesca) 

1\~111[1/l/[~IGUIIIIEIL Oll\VIIIUEIIIR I VALENTIN PUERTOLAS 
Ferretería, loza y cristal 
Hojalatería y vidtiería 

1 

Calle Zocotín, 6 JACA (Huesca) 

X IV 

Constructor de obras 

Joaquín Costa, 6 JACA (Huesca) 



Modelo "NOVALUX", de gran 
poder difusor d e la luz y resi s­
tente, recom endado para pisos 

y luce rnar ios. 

La luz natural, tan nece­
saria en el interior de los edi­
ficios, fábricas, talleres, etc.', 
puede llegar fácilmente a los 
mismos mediante el empleo 
de los productos de vidrio mol­
deado "ESPERANZA", tejas, 
baldosas y pavés, en techos, 
pisos y tabiques de cristal. 
El hormigón tran.slúcido con 
los productos de vidrio mol­
deado "ESPERANZA", difunde 
la luz natural, eliminando som­
bras y contrastes, tan perjudi­
ciales para el rendimiento del 
trabajo de los operarios. 
Existen diversidad de modelos y dirr.ensiones, apropiados cada 
uno a los distintos problemas que se le puedan presentar al 
Arquitecto, siendo todos ellos altamente difusores de la luz, y 
al mismo tiempo resistentes y decorativos. 

-

• 1 

Este techo con pro· 
duetos de vidrio mol . 
dcado ESPERANZA 
proporciona uno 
gran luminos,dad al 
interior de lo nave 
delo fóbricodecho· 
cola tes de Do n Joo· 
quíri Llove r os , en 

Barcelona 

DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ALMACENES DE CRISTAL 



v~~,J:a . 
Luz en la fachada de los ediFcios// . . EXIJA LA ETIQUETA 

111 
~ - ~~ 

DE VENTA EN LOS 
PRINCIPALES ALMA­
CENES DE CRISTAL 

PLANO 

El perfecto acristalado con LUNA PULIDA CRISTA - OLA de la fachada 

de un edificio, presta a la misma belleza, luminosidad y alegría, y sirve además 

para poner de relie ve la pureza de sus líneas arquitectónicas. 

Miles de metros cuadrados de LUNA PULIDA CRIST AÑO LA darán luz 

y belleza a los mil ojos del coloso de la moderna arquitectura madrileña. inun­

dando de claridad sus interiores. y permitiendo una visibilidad perfecta a su 

través, sin deformar las imágenes. 

LOS MAS BELLOS EDIFICIOS ESTAN ACRISTALADOS CON 

'"""""""_!_'1!~!!'~~!!~JA~l=-= 
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